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PRECIOS DS aOSCRXClOII.

Madrid.— ün mea, 8 r s .—Ün trimestre, 2 8 .— 
Peis meses, 42 .

P r o v i n c i a '’ . — Tres meses , 28  rs.—Seis, 54 .
Kitranjero .— Tres meses, 6 0  rs.— Seis, HO.

-Habana.— Ln año, I5 pfs.; semestre, s, y  tri­
mestre, *'25.

Los rá^didos de provincias han de hacerse direc­
tamente á la Administración de Madrid, con  re­
mesa de su importe en libranzas?} sellos de £ran- 
qnco. PERIODICO POLITICO 7 LITERARIO.

é

h e m e r o t e c a

H Ü N I C i P A t

r n t n m . -----------

PUNTOS S S  BUSCRtClON.

M a d j i i d .— Redacción y Administración, callo 
de Pan Gregorio, ^  y 2o, principal, y  en ias h - 
brerias de la Victoria, pasaje de Matheu, Duran 
I#ocadio Lopes, San Martin, Universal, Baylli 
Bailliere.

B a r c e l o n a . — Almacén de papel de D. José Ar- 
rufat Sabradiel.

H a b a n a .— Tánago y Villa. Habana, 126
Se admiten anuncios y comunicados á precios 

convencionales.

S e s t s . i i . c a r v  s é r i e . — I S r u m .  S 7 S .
X _ í n n e s s  c a ©  . A . t o r i i  a s m .

C A R T A  P E  PA R IS .

Parí» 30 de Marzo de 1871.

«Señor Director de L a  Ist e o r id a d  N ac io n a l .

No pensaba escribir á Vds. hoy; pero en vista de los 
acontecimientos qae se preparan creo un deber hacerlo.

La lectura del periódico oficial de La Commane, que 
ha pasado de la legalidad al derecho por el voto popu­
lar, mostrará á Vds. ha-ta que punto puede rayar el 
desenfreno de las pasiones políticas y  hasta donde ha 
descendido el nivel mor.al del puebh francés, cuando no 
s ’  revela contra la apología del regicidio y de las doc­
trinas que sust inta el órgano de los hombres que son 
poder. La prensa moderada protesta unánime contra 
este nuevo «cá n d a lo ; pero los pocos que leemos esta 
clase de periódicos en Parí?, nada podemos y los es­
fuerzos de loa hombres de órden naufragan en el tor­
rente de la muchedumbre que nos inunda.

No es esta hora de discutir en la prensa ni ea  la tri­
buna los acontecimientos deplorables de que somos víc­
tima? y testigos. El estado miserable á que hemos des­
cendido oprimidos por la fuerza brutal, no puede reme­
diarse sino por la violencia, oponiendo una fuerza equi­
valente, cualquiera que sea su origen y venga de donde 
quiera. Sólo así podremos salvarnos. En medio de esta 
angustia, vemos coa  satisfaccioo quo las noticias de las 
provincias son favorables á la causa del'órden, y  que los 
conato? de rebelión en Saint-Etieone Lyon, Oreuzot, 
Tolosa, M-irselIa y el Havre h ;n sido sofocados, ai es que 
no nos engaña el gobierno de Versalles.

.Mientra? tanto las elecciones municipales se verifica - 
ron el día 25 corao anunciamos, y el 2S se celebró la ce­
remonia do la proclamación en el Hotel de ViUe.

Aunque hemos visto los preparativos de la plaza, el 
estrado que se ha construido para recibir los miembros 
de la eommune; la bandera roja, cosa que se ha velado 
el bajo relieve de Jean Goujon que representa la es- 

• tátua de Enrique IV, y la estátua de la repúbücacolo- 
cada á sn  frente sobre 1» puerta principal del Hotel de 
Ville, anegada entre banderas rojas; no hemos presen­
ciado la ceremonia ni conocido los detalles sino por los 
periódicos oficiosos de la eommune.

Al leer e :íos  periódico? y el entusiasmo y la satisfac­
ción que rebosa en lo? colaboradores de Pascal Grouset 
y  do Jules Valles, ambos miembros electos de ln commu- 
ne j  directores du Cri du peuple y  de la notirelie repú- 
bliqae, se nos figura leer un artículo de La Iberia dando 
c u e n t a  de ceremonia.? parecidas después de la revolu­
ción de Setiembre, eiila? que figuraba en primera línea 
el señor Sagasta.

Las mismas frases, el mismo tono y la misma espan- 
sionse nota en la descripción.

El entusiasmo, dice el compadre de Grousset, es in ­
descriptible

El gozo está en los corazones de todos y pintado en 
los semblantes.

¡Abajo los traidores! grita con entusiasmo el pueblo 
soberano, y la benemérita ¡Viva la eommune! Un sol 
de primavera brilla sobre doscientas mil bayoneta.» re­
publicanas y una salva de 2T> cañonazos se ha tirado en 
los muelle.? á ia entrada del puente de Arcóle.

El viento .IJeva el ruid> hácia Versalles com o desa­
fiando á la Asamblea nacional.

Cuando deapues de proclamados b s  nom bres de los 
elegidos", los ciudadano? Assí y Lavalctte han pronun­
ciado caila uno su discurso alusivo á la situación, eatoa 
discurso? han sidoacogido? por u « íoimcrre d'aplandisse- 
ments, concluye el periódico citado.

Tenemos, pue?, dos gobierno?, emanados uno y  otro 
de esta arma de do» filos que se llama el sufragio uni­
versa!, igualmente lega'e.s uno que otro, siempre que 
las atribuciones de La Contniane se limiten á ser, com o 
se ha escrito en el programa. La Vil'.e libre dans i'E la t 
libre.

Dan apoyo á este nuevo órden de cosas Le Siecle y 
£ ‘am »'r  .\aliotul en la prensa, y en la Asamblea nacio­
nal los diputados de la gauche, siempre que La Cominu- 
fifi de Paris ae lim ite al gobierno de la capital, lo que no

es nada probable segim  el espíritu que dom ina entre los 
revolucionarios.

Pero áun cuando así foera, la escisión de París no 
puede ser admitida de manera alguna por el gobierno 
de Versalles, y no po lemos comprender lo qu  ’ signifi­
ca  la  paisimonia «coa que tratan la cuestión monsieur 
Thiers y sus ministros.

La invitación que hace Mr. Thiers ú la  Cámara dé re­
signarse á la nrudeacia y  el silencio, y  de seguir con ­
fiados sus trabajos legislativos, ó encierra un arcano, ó 
es una salida de pié de banco, com'O vulgarm ente se d i­
ce, par? no dar esplicaciones.

Muchas personas que vienen de Versalles, creen qne 
las palabras de Mr. Thiers son más significativas de lo 
que algunos piensan y las esplican de la manera si­
guiente:

El dia 1.® Je A b r i l  ser i preciso pagar á la Prusia se­
gun lo  estipulado en los preliminare? de paz ó por com ­
promisos verbales, la suma de quinientos millonea de 
francos.

E.stasuma está dispuesta y  suscrita por cierto num e­
ro de banqueros y  á la disposición de Mr. Thiers; pero 
con condición de que el órden se restablezca y que el 
Gobierno vuelva á París, su  residencia ordinaria y  cen­
tro de los negocios de Francia.

No pudiendo cumplirse esta condición á consecuencia 
de los sucesos del dia 18 y de la actitud que ha tomado 
el Gobierno de la Commime con el Gobierno y la Asam­
blea de Versalles, no podrá cumplirse lo pactado, y  por 
consecuencia loa prusianos ocuparán militarmente la 
ciudad de París y desarmarán á lo? insurrectos.

La Asam bba nacional votará con urgencia la autori­
zación que necesita el gobierno para recibir los 500 mi­
llones de los banqueros á fia de tranquilizar á la Prusia 
y los alemanes abandonarán la ocupación de Pari? y déla 
parte del territorio francés conforme al tratado de paz.

Otras personas creen que las fuerzas francesas que á 
toda prisa se reúnen en Versalles y sus inmediaciones, 
entre estas un cuerpo de ejército de ocho m il bretone- 
mandado por el general Charrette, vendrá sobre Paría á 
apoyar un movimiento iniciado por la milicia nacional 
moderada de la capital.

Para decirlo todo, diremos también que varios amigos 
qoe llegan hoy mismo de Versalles. nos cuentan qu em a­
d los diputados no tienen confianza en la tropa de linea 
y que temen á cada momento una insurrección militar 
contra la Asamblea nacional y el gobierno.

Estas distintas opiniones de las personas queviene 
de Versalles no hacen variar la que tenemos formada 
desde hace diaa nosotros, conocienilo el e.?p;ritu de la 
Cámara, el d«I ejército quo da guarnición eu Versalles y 
el carácter irresoluto y contemporizador ''e l Gobierno de 
Mr. Thiers.

No croemo? en la combinación insidiosa de la entrqda 
del ejército el dia 1.® do Abril, porque los 500 millones 
no ae han de pagar sino después de ratificados los preli­
minares de paz por el tratado que se ha de celebrar en 
Bruselas.

N'o creemos que el gobierno de Versalles presento 
la batalla á los hombres de la Commune, ni que trate de 
embeatir á París: primero, porque no .tiene ni puedo te • 
ner confianza on el ejército indisciplinado, corrompido 
y disutílto com o a?tá, y en segundo lugar por ia inmen­
sa responsabilidad que asumiría si lo intentase y cor­
riera sangre.

La esperanza dol gobierno (lo sabemos de cierto), 
y de la mayoría de los diputados de todos colore?, es 
que los hombres de la Commune, embarazados con  el 
poder, no se puedan entender, se gasti n ó lleguen por 
sus acto.? á sublevar la opiniony debilitarse,

Esta esperanza se funda en la dimisión de algunos 
miembros de la Commune del noveno barrio, y Mr. Ji- 
rard del segundo.

En resolución, el gobierno de Versalles espera, com o 
esperábanlos alemane.?, el momento psicológico para 
tomar su  asiento en París.

Pero este momento no es fácil que hubiera llegado en 
muchos meses sin. las bombas y el hambre; y com o los 
revolucionarios no pueden temer ni lo uno ni lo otro, 
habremos de vivir bajo su  dom iaacioa todó el tiempo

SENDAS OPUESTAS.

¿Qué régimen debe preferir un padre de. femilia 
en la educación de su hija? ¿Debe constituirse en severo 
cen 'ord e  sus accioue? y en ceñudo guardador de su h o ­
nestidad, ó debe ser, por el contrario, un amigo afec­
tuoso y un consejero blando y persuasivo? Colocada esa 
hij i eu el resbala lero del mal ¿cuál de esos dos tem­
peramentos será más eficaz para evitar la caida?

La cuestión, com o á primera vi.sta se cumprende, no 
se resuelve en absoluto. Hay que atender al carácter del 
B U getiyá las resistencia? quo en él tiene que vencer 
la educación. El trato severo que puede exasperar has­
ta elextravio  á una Organización altiva é impetuosa, 
puede producir el efecto contrario sobre otro carácter. 
T odo, en c?te punto, es contingente y  relativo.

Este dilema, m al plantado, constituye al asunto del 
drama del Sr. García Gutiérrez, Sendas opuestas, que 
con extraordinario aplauso se ha estrenado en el Teatro 
Español.

Hé aquí en resúmen el argumento de este drama, 
en que por otra parte hay grandes bellezas que ad­
mirar, y  en el que los entendidos han podido saborear 
otra vez el estilo primoroso, los rasgos de ingenio, las 
pinceladas maestras que con larga mano suele sembrar 
en aus obras teatrales el distinguido autor de Juan Lo­
renzo.
■ En un  pueblo de Inglaterra viven bajo un mismo 
techo un anciano irlandés y  nna hermana viuda como 
él, y entrada en años. Tienen cada cnal una hija. L a del 
hermano ha recibido una educación severa y encuentra 
en el autor de sus dias un censor perenne de sus accio­
nes: la de la hermana, por el contrario, ha hallado siem­
pre eu su madre un guia benigno y bondadoso. Por es­
tas sendas opuestas se ha encaminado la edueaeicn de 
las dos jóvenes, y no hay para qné decir que cada uno 
de los dos hermanos abriga la firme convicción  de que 
su sistema es el bueno y el saludable ,

Berta, la hija del viejo irlandés ea de carácter altivo; 
pero nada anuncia en ella, según el autor nos la pinta, 
una de esas organizaciones ligeras y arrebatadas capa­
ces de arrojarse en brazos de la deshonra por vengarse 
de una injusta reprimenda paternal; por el contrario, el 
autor nos la presenta dotada de un carácter digno, rec­
to  y celoso del propio decoro.

Por lo  que hace á su prima, personage que nofigura si 
no por referencia en el drama, no tenemos para juzgarla 
más que un solo dato, á la verdad bastante significati­
vo, de que luego hablaremos.

que quieran ocupar el H otel de Ville y  ser dueños de la 
capital.

Tienen los hombre? de la Commune cuantos recursos 
pnedan necesitar y  pagan holgadamente los 300.000 
francos diarios qne cuesta la milicia nacional.

El Banco no se atrever» á negarles nada de cuanto 
le pidan.

Poseen todas las caja? publicas, correos, derechos de 
puerta?, timbre, etc., e tc .; cu  m  lo esto no btóte , acu­
dirán á las casas de los particulares y sociedad de cré­
dito, que se guardarán m uy bien de oponerse, porque 
estos hombres, com o los .ücmane?, razonan poco y  obran 

A  más de estos recursos, tienen el de las requisas, de 
lo que se resienten ya algunos particulares traficante?. 
Antes de ayer en la V illette,.un ganadero vió desapare­
cer cerca de la mitad de nna manada de carneros que 
llevaba «1 mercado, y  recibió en pago de ios naeionale?, 
un bono en regla sobre el Hotel de V ille. Cerca del Ho­
tel de Ville un  especiero on pago de sus jamones y  otros 
comestibles, recibió la misma moneda.

Tampoco están conformes en la Commune respecto á 
la defensa coa los brazos cruzados como en Versalles.

En todos los batallones de la Guardia uicionai se ha 
abierto un registro'pidiendo á lo? nacionales bajo su 
firma la adhesión al nuevo gobierno de Parí.?. El dele­
gado-jefe suparior de la Guardia nacional, Mr. Duval, 
h i  mandado que se lecojan los fusiles, nniformes y de­
más prendas délos nacionales disidentes, para armar y 
vestir a los leales.

Con esta purificación no habrá un solo nacional ar­
mado que no sea adi :to  á la cominun e.

Mr. Rampont, director de Correos, ha sido destituido 
por el comité, como han aido destituidos cientos de em - 
leidos de todas clases en los ministerios y  especialmen­
te en el ministerio deHacienda.

Probablemente se dará eete puesto á algún periodista 
violento, á algún poeta patriótico, como no se le dé á 
algún boticario, sastre ó zapatero, com o en España en 
los buenos tiempos.

Ya se resiente el servicio de correos de este órden de 
cosas; un amigo nuestro cu en teq u e  habiendo ido á 
franquear una carta para ‘Santiago de Cuba á las ofici­
nas de correos de la Bolsa, se encontró con que servia el 
puesto un hombre vest'do de blusa. Presentó su carta 
y preguntó lo que debia; el empleado respondió:— Debe 
Vd. un franco. —  ¿Cómo un franco? La cuota sencilla 
no cuesta sino 80 céntimos.

Sea com o V d. quiera, pague Vd. SO céntimos. ¿Cuan­
do partirá la carta? No sé; soy enípleadü desde ayer y 
nunca lo he sido antes de ahora.

Como la persona que nos ha contado cstehecho es un 
comerciante conocido, lo  hemos anotado, pues de otro 
modo nos parecería increiblo y no le daríamos cabí.la en 
esta correspondencia. A  este extremo ha llegado la ca­
pital de las bellas arte.? y de las buenas maneias.

Lo mismo decimos boy  qúo hemo? dicho á V d s . des­
de el principio de esta nueva revolución. El gobierno de 
Versalles no tiene fuerzas para sofocarla y sólo la in­
tervención do la Prusia podrá poner término á la dicta­
dura de los hombres d-.d hotel de Vilie.

No ea q i »  1-- franee«*á de ningún color la doseen, 
porque nadie ha de querer asumir tan terrible responsa­
bilidad: pero la ocupación de Pari? se impondrá por la 
impotencia de cumplir lo  que se haya tráta lo en Bru­
selas.

Tal como está la Francia y con lo que promete esta re­
volución, que ahora principia, no podrá el gobierno de 
Versalles hallar las suma? nece.sarias para tranquilizar 
á loa prusianos y garantizar el pago de la fantástica 
suma estipulada en los preliminare» de paz.

Mientra? tanto, la revolución marcha y  seguirá su 
curso natural y sangriento conmo en 1*89.

Nada de cuanto suceda nos estrañará y estamos pre­
parados á todo.

Después vendrá la reacción, que ha de pedir cuentas 
á lo? hombres que por su? ambiciones personales han 
provocado esté cataclismo social.

Anoche un batallón de milicia nacional ocupó las ofi­
cina? de la sociedad de seguros la Nacional, en la rué 
Gramont, por órdon de La Commune. E l objeto de esta

Dos jóvenes de noble cuna se proponen seducir á las 
dos primas, y  aprovechando una invitación que han re­
cibido del viejo irlandés Morton para asistir á un fiesta 
doméstica en celebridad del cumpleaños de su hija, se 
resuelven ú cometer un doble rapto. El seductor de la 
prima de Berta ha conseguido ponerse de acuerdo con 
aquella. La jóven  se ha concertado eon su  amante para 
fingir un desmayo durante la fiesta, á fln de retirarse á 
su aposento merced á esta estratajema, y  huir con el se­
ductor.

Berta ha rechazado con dignidad las declaraciones has­
ta aquel momento respetuosas de su aristocrático galan­
teador. Su mano está prometida á uo jóven desu  con­
dición y no puede admitir otro amor. Pero ocurre en es­
tos momentos que su prometido, engañado por falsas 
apariencias, duda de la fidelidad do Berta y retira su 
promesa de matrimonio. Libre de compromiso la jóven , 
responde favorablemente á las instancias del hipócrita 
seductor, permitiéndole qne la pida por esposa á su pa­
dre. Pero no son tales los propósitos del galan, quien 
ha conseguido sobornar á una mulata que sirve de 
doncella á Berta.y sedispone con su ayuda á penetrar á 
altas horas en la casa y llevarse robada á la jóven.

Llega en esto la hora esperada por los dos raptores. 
La prima de Berta se ha desmayado, con arreglo al pro­
grama convenido, y aguarda en su liabitaelon el mo­
mento de seguir á sn seductor. El de Berta, auxiliado 
por la mulata, penetra en el aposento de la jóven ; esta 
le rechaza indignada, le  arroja de su presencia, le in­
crepa con la dureza, la energía y  el desprecio de una 
mujer hondamente ofendida en su decoro, y adivinando 
la complicidad de la sobornada doncella, déjase llevar 
de su justa  cólera poniendo la airada mano en la bron­
ceada megilla de la culpable. Esta en venganza corre 
en busca de Morton y le denuncia ia presencia de un 
hombre en el aposento de su hija, haciéndola aparecer 
criminal á los ojos.de su padre.
• A cude este; las apariencias abonan la falsedad de la 
criada: el irritado anciano arroja de su  casa al seduc­
tor, y Berta es objeto de las má? duras feeriminaciones: 
sua protestas de inocencia ro desarman la cólera del an­
ciano Entonces la jóven  lastimada en su orgullo, entra 
en su  aposento, y el despecho y  el balcón la abren camino 
para arrojarse en los brazos del seductor. Entretanto 
su  prima que deliberadamente y de su propio impulso 
ha puesto por obra su proyecto de evasión, es sorpren­
dida por su madre á la puerta de la casa y se decide á 
volver á su aposento, prévia una suave y amorosa ex ­
citación de la anciana que arranca á la culpable lágri­
ma» de arrepentimiento.

Y  aquí interrumpiremos nuestro relato para hacer 
algunas breves observaciones. Todo este tegide es falso 
y  no resiste al examen. Los rasgos más pronunciados

visita domiciliaria se reduce á apoderarse de los libros 
y  registros de la compañía, ó fin de extraer la póliza de 
seguro? del ex-príneipe imperial, a.segurado segun se 
dice, por la suma de dos millonea de franco?.

Otra visita recibieron las oficinas do la redacción del 
Fígaro  y  un pelotón de la guardia nacional se apode­
ró del número que- por primera vez salió á luz ayer y 
lo pasearon clavado en las bayonetas. Naturalmente, el 
F ígaro  ba suspendido su  publicación.

Lo mismo qu e en MaJrid, durante la irrupción de los 
cimbrios.

Apropósito de los cimbrios, nos ha venido á la  mano 
una obra que se titula: Campagne de Marius par Gilíes.

Su lectura nos da cierto consuelo. Vemos por esta cu ­
riosa obra qae los cimbrio? no desolaron la España sino 
un pejiedo de tres años hasta que perecieron bajo la es­
pada de Mario ea las orillas del Var.

Por esta cuenta, pocos meses de ¡vida han de quedar 
á los  cimbrios (Je España, que morirán pro ablemente 
cuando llegue la hora en que desaparezcan los que ocu­
pan hoy el H otel de Ville.

L a comnmne, como hamos dicho, no pierdo tiempo; a 
la reorganización de la m ilicia nacional en la forma que 
indicamos más atras, siguen decretos de más sustancia 
y más eficaz.» Mientras León S a j en Versalles se desve­
la para escribir la memoria sobro el proyecto de ley de 
alquileres que se ha de presentar i  la Asamblea nacio­
nal, el ZkaWo O ^ m í de París inserta el primer decreto 
declarando exentos de pago los tres términos de Octu­
bre, Enero y Abril.

Asi ningún inquilino está obligado ú pagar á su  pro­
pietario los nueve meses vencidos y  podrán anular sus 
contratos si lo  t ivieran por conveniente.

La conscripción queda abolida y  no habrá mas fuerza 
militar q u e la  guardia nácional.

Luego el diario oficial publica la organización de la 
commiino por comisiones, distribuida como sigue:

Comisión ejecutiva. «
Comisión de hacienda.
Comisión militar.
Comisión de justicia.
Com isión dz seguridad general.
Comisión de subsistencias.
Comisión de trabajos industria y  cambio.
Comisión de relaciones e.steriores.
Comisión de servicio público.

' Comisión de enseñanza 6 instrncciop pública.
Otro decreto declara que los empleados en los dife­

rentes servicios no podrán recibir ni ejecutar órden al­
guna emanada de Versalle.?.

Segun ei espíritu del decreto soore la reorganización 
de la guardia Dficional, el servicio es obligatorio comoen 
otro tiempo en España.

Como Vd?. observarán por estas noticks, que son 
exactisimas y escrita» s ic  aninnjsidad ni exageración y 
con conocimiento de causa, esto promete.

del carácter de Berta son un sentimiento, quizá exa­
gerado, da la propia dignidad y una virtud á prueba de 
brillantes seducciones. Tal es, á lo menos, el aspecto 
bajo el cual se nos presenta en las primera? escenas del 
drama. El lado flaco de la jóven es, pues, el orgullo, 
defecto que su padre la eolia eu rostro con su habitual 
severidad, pero que no coincide en manera alguna con 
la menor perversión del sentido moral. Ahora bien; 
Berta ha recibido en su orgullo, en el .sentimiento exa­
gerado de su dignidad dos heridas simultáneas: una 
profunda, sangrienta, impisrdonable: un hombre que no 
tiene siquiera el prete.sto de nn amor correspondido, 
acaba de proponerla á sangre fria la deshonra. ¿Pue­
de darse mayor ultraje para una muger como Berta? 
Un padre irritado por la apariencia de nna falta que 
envuelve la deshonra de su hija, la reconviene con 
dureza, con indignación. Berta no pnede descono­
cer que bajo la impresión en que se baila el an­
ciano, por efecto de la calumnia inventada por is 
mulata Salomé, su cólera no traspasa los limite? de lo 
justo, y sia  embargo, por vengar esta herida relativa­
mente leve, se arroja en los brazos del que la b s  infe­
rido otra que parece mortal de necesidad. Esto os evi­
dentemente falso: dado el personage imaginado por el 
Sr. García Gutiérrez, su conducta no tiene explicación 
posible; las acciones del personaje no son nn desen­
volvimiento racional del carácter y  de .'os sentimien­
tos de que aparece dotado; Berta no puede obedecer 
á es e ciego movimiento de la pasión, á no admitir­
se como criterio aplicable al arte que no hay anoma­
lía, que no hay inconsecuencia, que no hay absurdo 
queno quepa en el corazón humano.

Pero queremos admitir por un m om ento que la con­
ducta de Berta no esté en contradicción con su  carácter. 
¿Qué se propone enseñar el autor? ¿Que el trato rigido 
de Morton conduce á su  hija al precipicio, al paso que la 
persuasiva dulzura de Isabel detiene á la suya en la fa­
tal pendiente, y  qu e por consecuencia el ejemplo de 
esta última ea el bueno y  el saludable y el digno de imi­
tación? Pero en primer lugar, para establecer el paran­
gón seria preciso que entre las dos primas existiese si­
militud de sentimientos, de caractéres y de situación; 
de otro modo la conclu.sion resultaría también falsa. ¿Y 
qué analogía existe entre la manera de ser de Bertay la 
de su prima? Ninguna: en la primera descuella el orgu­
llo, el sentimiento extremado de la propia dignidad; en 
la segunda, por lo que de ella sabem os,'ocurre todo lo 
contrario. Una mujer que se presta hipócritame.ite á 
una farsa eomo la que ella pone por obra para huir con 
su  amante, no tiene gran conciencia de su  decoro, n; 
puede jamás sentir los estímulos de un alma soberbia, 
pero recta y  viril. Hay. pues, completa disparidad de 
caractéreay por consiguiente diversa manera de sentir.

P or  u n  a m ig o  qu e acaba de lle g a r  de Pari.s te­
n em os n oticias ex a cta s  de  la  q n e  fu é  .Atenas (Je la 
falsa c iv iliza ción . L as ca lles están con vertida s en 
verdaderos aduares d e  bed u in os. A  las d oce  a l­
m u erzan  en  com u n id a d  lo s  ro jo s , lo  q u e  se h an  
p rop o rc io n a d o  en la  requ isa  de  la  m a ñ a n a . La 
persona á qu ieu  n os  referim os h a  v isto  u n  bon o de 
la  rep ú b lica  p or  dos m il b o te lla s  de v in o , qu e so 
decom isaron  á un  a lm acen ista . Con estos valores 
se p a ga n  tam bién  los  com estib les  y  h asta  e l taba­
c o .  Guando la s tiendas se resisten á recib irlos , se 
d u p lica  ó  tr ip lica  ¿creerán  n u estros le ctores  que 
e l v a lo r  de l b on o?  p u es tod o  m en os eso ; se au m en ­
ta la  fu erza  qu e va  á  h acer  la  recla m a ción .

E l v in o  es e l qu e su ele  e x ig ir  m a y o r  co n cu rre n ­
c ia  d e  tropas, porqu e  n o  es fá c il qu e u n  sé lo  al­
m acén  pueda fa c ilita r  las inm ensas cantidades 
qn o  ae p iden. A si d u ra  la  borrach era  p ú b lica  basta  
la  n och e , en  c u y a  oca sión  se rep ite  la  fiesta, qu e 
du ra  y a  hasta  la m a d ru g a d a .

Tampoco hay semejanza de situación: Berta, en el 
momento de consumar su  deshonra, no encuentra obs­
táculo á la pasión de que se deja arrebatar. La prima 
de Berla se ve sorprendida in frííganli y  atajada en el 
catnino por »u  madre; y  la presencia de esta es motivo 
más que suficiente para hacer desistir de su  intento á 
la jóven, supiñiiendo, com o no se puédem enos de su­
poner, que no satrata de un alma negada á los senti­
m ientos de la naturaleza, de uua mujer sin pudor, ó de 
una de esas pasiones ciegas qne atropellan por todo 
Es, puc?, ia presencia de la madre, m is  que sus blan­
das ixhortaciones, la q u e  impide que la niña se vaya 
con el seductor y  ponga término deplorable al régimen 
benigno que ha presidido á su educación.

bigamos ahora el deleznable tegido de este drama, 
cuyos defectos capitales ha compensado el autor con be­
llezas superiores á todo encarecimiento.

Berta, arrepentida de su funesto arrebato, instalada 
en Lóndres por su rotador, colocada en  una posición 
equívoca, confia, sia embargo, en las promesas de Jor­
ge que, sériamente enamorado de la joven, la ha ofrecido 
hacer lo posible por inclinar el ánim o desu padrea que 
consienta en su casamiento. Entre tanto, la prima no 
ha tardado en encontr.ir marido honrado en la persona 
de Tomás, el jóven caviloso que por infundadas sospe­
chas de inconstancia renunció á la mano de Berta.

Jorge es el primogénito de una iiostre familia: su 
padre, que ignora la historia del rapto, obligado por IiS 
instancias de sú  hijo, se decide á juzgar por s í mismo á 
la mujer que este le pide por e.?posa. La impresión que 
la j(Dven produce en el ánimo de lord Leimur, quien al 
verla recuerda haberla encontrado ejerciendo una se­
ñalada obra de caridad, es tan f:\vorabIecomo desean los 
dos amantes para alcanzar su consentimiento. Por des­
gracia, Berta ha cometido la imprudencia de escribir á 
su padre una carta en la que, por consolar al auciano 
se anticipa piadosamente á lo» sucesos, dieiéndole que 
está casada. Morton corre á Lóndres, se presenta en 
casa de su hija en el momento en que se halla presente 
ei noble lord, y  la indignación de que ao siente poseído 
al descubrir que Berta nó es la esposa sino la manceba 
de Jorge, pone en sus labios el lenguage enérgico y sin 
cero de la verdad. El desengañado anciano lo descubre 
todo, y abandona desespijrado aquella casa donde ba 
sido testigo de la infamia de su hija. Lord Leimur 
aleja severamente á su  hijo de la mujer que juzga ya 
indigna de aspirar á su  mano, y la consternada jóven 
queda sumida en el abandono y la díwesperaciou.

Asi termina el acto segundo. En el tercero el poeta 
sacude las mallas de esta mal urdida trama en que se 
agita penosamente su ijigenio, v tiende la.? alas por los 
espacio» de la verdad. El anciano irlandés siente el va­
c ío  que le rodea, y los sentimientos de padre recobran

Cuando h a ce  fa lta  d in ero, y  p o r  este sistem a y a  
se com p ren d erá  q u e  e l d in ero  resu lta  in ú til, - se 
m anda u n a  com p a ñ ía  á  casa  del ba n q u ero  0 . ó  del 
prop ietario  H .

P ero  lo  m ás cu r ioso  de tod o  es q u e  lo s  defenso­
res d e  La. C om u n n e  se  h an  d iv id id o  esp on h in ea - 
m ente en  ^ u p o s  p o líticos , y  es p ú b lico  y  n otor io  
qu e  h a y  en tre  e llos  orlean istas, bonaparti.stas, l e -  
g itim istas , e tc ., e te . Sin e m b a rg o , e l  órden  se con ­
serva  p o r  l o  g e n e ra l, c o m o  q u e  cu a n d o  lo.s de­
fensores de !á  rep ú b lica  n o  com en , du erm en  y  
ron ca n .

U n a m ig o  nuestro d e  esta cap ita l a ca b a  d e  reci­
b ir  d e  u n  h erm an e su y o  d o m ic ilia d o  en  Saint 
Rtienne u n a  in teresante ca rta  d e  la  cu a l tom am os 
lo s  s igu ien tes p á rra fos  en  q u e  se da n  cu r iosos  d e ­
talles de la s escenas q u e  tu v ieron  lu g a r  eu  aquella  
p ob la c ión  e l  d ia  2-> de  ila rz o ;

«Desde muy temprano los nacionales ocuparon m ili­
tarmente la plaza del Hotel de V ille, y aun cuando la 
autoridad militar pareció, i  cosa de las once, enviar 
fuerzas de caballería, el hecho es que les retiró á poco 
por desgracia; y  digo por de.?gracia porqne seguro estoy 
de que si no lo hubiera hecho no habrían tenido de?piies 
lugar las escenas de sangre que todos deploramos. El 
héroe del dia, que era un tal Fillion, al frente de uua 
turba, que más merece este nombre que el de (wmpanía 
de guardias nacionales, se fue empuñando una bandera 
roja y  vociferando por las calle?, á detener los trabajos 
en algunas calle? y á despedir á los obreros.

»A  las cineo do la tarde, enmedio de unn gritería 
Iwrrible, fueron tomadas eomo por asalto la? casa? con­
sistoriales, sin que hicieran gran re.sistcncia los  volun­
tarios que las guarnecían. La muchedumbre, com o sí 
fuera un torrente, ias invadió en algunos instantes, 
rompiendo muebles y deteniendo y maltratando á em­
pleados y á las personas notables que allí encontró. 
Entonces fué liabiilo el nuevo prefecto Mr. Enrique de 
1‘ Espé, jóven  aún y del cual todos hacen loa mayores 
elogios.

»Mr. de L 'Rspé tra tód e  hablar á laa turba? y do ha­
cerles comprender atjs deberes, pero su voz fué ahoga­
da por los insultos; el mencionado Fillion se precipitó 
sobre él seguido de los revoltosos que le acompañaban, 
cuatro ó  seis descamisados lo arrastraron de sala en sa­
la, sin que pudieran, en medioole los malos tratamien­
tos, dominar la enérgica palabra del infortunado pre­
fecto. Entonces fué cuando Fillion le disparó á quem a- 
ropa un tiro de rewolver, y  al i aer herido Mr. do l'Espé 
exclamó: «¡t’or Dios, acabadme de matar!» En medio 
de la confusión varios nacionales disparan contra el 
prefecto, y ¡cosa rara! una de las balas va á herir do 
muerte á Fillion, cuya sangre se mezcla con la desu  
víctim a, recibiendo su castigo cuando acababa de co­
meter el crimen.

»Me han dicho que son tantas laa heridas que esta 
descarga ocasionó á Mr. de l‘ E?pé, que el cadáver que si3 
halla depositado en el hospital e?tá completamente 
desfigurado.

»Se asegura que el prefecto no quiso llamar por la 
mañana á los nacionales adictos creyendo que le seria 
fácil dominar á los revoltosos sin recurrir á medidas de 
fuerza. ¡Desdichadamente hacia demasiado poco tiempo 
que estaba en la poblacio'i y no sa' ia cuán malos e le ­
mentos ?e encierran en ella! Parece también, pero no ea 
creíble, que los revoltosos al precipitarse sobre él, le 
exigieron que dimitiera, y que Mr. de PEspé se negó á 
hacerlo.
■ »Como tú comprendes, en los barrios próxim os al 
Hotel de Ville, habia ua desórden horrible y los vecinos 
honrados nos curamo.?, sobre todo do encerramos en 
nuestras casas y  poner á buen recaudo nucatros intere­
ses, pues todo se puede temer de las turbas socialistas 
de Saint-Etienne. E l número de las víctima? asciende 
á unos diez.»

en su corazón todo su  imperio; la hija arrepentida, 
abandonada, en el colmo de la desvi^iitura, busca el 
perdón del anciano cuyas honradas canas lia ofendido. 
La naturaleza recobra sus fueros, y el Sr. García Gu­
tiérrez sabe arrancarla acentos elocuentes. Apenas hay 
palabra que uo sea'una belleza, un rasgo delicado, una 
pincelada feliz, inspirada en el conocimiento profunda 
delcorazon humano. ¡Qué natural y qué bien expresa­
do movimiento de impaciencia aquel de que se deja lle­
var el anciano al abrir el escritorio para tomar el d i­
nero con que presume socorrer á su  hija! ¡Qué acentos 
de verdad en el arrepentimiento de la jóven! ¡qué admi­
rable reacción del amor paternal con todos sus arrebato? 
de celos infantiles, de júbilo inefable, de avara felici­
dad! N'o parece sino que el poeta, arrepentido también de 
su  momentáneo extravio, busca eon sus personajes niia 
rehabilitación gloriosa en el seno de la naturaleza y  de 
la verdad.

Seria preciso reproducir el acto entero para hacer no­
tar las bellezas de que está lleno, y  á las cuales el sen r 
Valero, con su arte admirable, ha dado todo el reheve 
q-ae pudiera desear el poeta. Es preciso, pues, lle­
gar al tercer acto para encontrar al Sr. G arfia Gutiér­
rez en la plenitud de sus envidiables fa cu lta d »: pero 
una vez en presencia del insigne escritor, fuerza es tri­
butarle los honores debidos á uno de nue-tros prime­
ros ingenios contemporáneos; tan viva es la impresión 
que deja en el ánimo esta admirable terminación de una 
obra con tan poca fortuna comenzada.

Hé aqní, por lo demás, el desenlace del drama: el no­
ble lord, penetrado de un loable sentimiento de equidad, 
solicita para su hijo la mano de Berta, coa lo cual quedan 
colmados los deseos de los dichoso» amantes y  sMd.adas 
ias cuentas con la moral. Salomé ha confesado »u delit(r. 
E l porvenir se presenta sin nubes para Jorge y  Berta... 
En cambio Tomás ha sabido qne su mujer, la que ha 
recibido con  au mano el premio del bien obrar, se d is­
ponía á fugarse con un amante mientras él infundada­
mente sospechaba de Berta. A l perderle de vista el ex - 
pectador, el pobre mozo empieza á sentir en su corazón 
el gusanillo del recelo, formidable infusorio que llega 
á tomar las proporciones de una hidra de siete cabeza?.

De un lado un cielo sereno; dcl otro una nubecLlla 
que amaga tempestad. ¿Cómo se traduce esta fluctua­
ción de la idea qne sirve de fuadamamento al dra­
ma? ¿qué se ha propuesto demostrar el Sr. García G u­
tiérrez? ¿Qué sistema prevalece? ¿el de la severidad, el 
de la dulzura, ú otro que el autor no (lesenvuelve, fun­
dado sobre el término medio?

El expectador no consigue descifrar el logogrifo; pero 
desea volver á ver el drama, áun á riesgo de caer otra 
vez en los limbos de la duda.

Pk r eg e in  Ga r c ía  Ca d e n a .

Ayuntamiento de Madrid
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H oy -h a n  in a u g u ra d o  sus tareas la s p rim eras 
C órtes reun idas p o r  e l fu n da dor  d e  la  n u eva  d i­
n astía .

D uran te  e l p eríod o  d e  recon stru cción  en  qu e 
L em os entrado serán  g ra v e s  la s cuestiones q u e  ha- 
tiráu d e  tratarse, A pasionados lo s  debates á  qu e 
esas m ism as cu estion es  darán  lu g a r  , trem en ­
da  la  lu ch a  q u e  ten drá  q u e  sostener e l G obiern o 
u n  d ia  y  o tro  d ia  con tra  oposicion es form idables 
in m ora lm en te  co a lig a d a s  c o n  e l só lo  fin  d e  d err i­
b a r  l o  ex istente para  lu ch a r  después entre si sob re  
la s ru in as p o r  e lla s am ontonadas.

N ada podem os a u g u ra r  respecto  á  la  d u ra ción  
d el n acien te  P arla m en to : la s  A sam bleas en  cu y o  
sen o  h ierve  u n a  a g ita c ión  incesante n o  su elen  ni 
p u eden  p ro lo n g a r  m u ch o  tiem p o  su  v ida , as i com o  
lo s  com ba tes en carn izados en  q u e  tom an  á  un  
tie m p o  parte tod as la s fuerzas be ligeran tes , han  
d e  term inar forzosam en te  cu an do e l can san cio  laa 
rinde á la  pa r, 6 la  suerte d es ign a  a l ven cedor. 
T en ien do esto  presente, y  fiján d on os en  lo  avan ­
zad o  de  la  esta c ió n , op in am os, co m o  n uestro  ap re­
c ia b le  c o le g a  L a  P o l i t i c a ,  qu e la  ex isten cia  d e  las 
actu ales Córtes n o  h a  d e  ser m u y  dilatada.

A b rig a m os  la  esperanza de qu e e l G obiern o para  
llen a r  d ign am en te  su  m is ión ,sa b rá  v e n c e r lo s  o b s ­
tá cu los qu e á  ca d a  m om ea to  le  crea rá n  sus a d v e r - 
.<arios; qu e lo s  d ip u tados de  la  m ayoria , com p ren  
d ien d o  sus verdaderos intereses, evitarán  tod a  es­
c is ión  q u e  en  la s c ircu n stan cias p o r  qu e a tr a v ie ^  
e l pa is  sería  r id icu la , an tipatriótica  y  extraord i­
n ariam ente perju d icia l; y  q u e ,p o rú lt im o , las frac­
c ion es  afines, ten iendo en  cuen ta  q u e  u rg e  saU ar 
antes qn e nada la  in stitu ción  m on á rq u ica  y  e l sis­
tem a parla m en ta rio 'd e  los  fu rores de una re a cció n  
v io le n ta  ó  d e  n n a  re v o lu c ió n  desenfrenada; pres­
c in d irá n  a lg u n a s  v e ce s  d e  la s  cuestion es d in ásti­
cas, personales y  de  con d u cta  q u e  los  a le ja n  de la  
s itu a c ión , para  sostener co n  su  a p o y o  á  los  h o m ­
b re s  que, á  pesar d e  la s torpezas q u e  puedan co m e ­
ter  y  de se g u ro  com eterán , representan  h o y  aquel 
sistem a y  aqu ella  in stitu ción  en  frente d e  lo s  p a r­
tidos e x trem os. •

L a  lu ch a , c o m o  h em os d ich o  antes, será trem en ­
da y  e l G ob iern o  ten drá  n ecesidad para  v en cer 
d e l constan te  y  lea l a u x ilio  de tod os  sus partid a ­
rios . L as dudas y  los  tem ores q u e  en trañ aba  la  in ­
terin idad , h a rto  p ro lo n g a d a  p o r  d e sg ra c ia , han  
da d o v id a  y  forta leza  a l  b a n d o  carlista  y  a l re p u ­
b lica n o , e n e m ig o s  ju ra d o s  del a c tu a l órden  de  c o ­
sas, qu e pre.seutan, p a ra  com b a tir le , n u m erosas y  
ap iñadas fa la n ges , m ientras lo s  representantes de 
otras ten den cias y  asp iraciones, m en os tem ib les 
p o r  su  n ú m ero  p ero  m u ch o  m ás p o r  su  s ig n if ic a ­
c ió n  é  im p ortan cia , se a g ru p a n  tam bién  y  se p re ­
p a ra n  p a ra  derribar una d in astía  qu e les  es 
od iosa .

L os u nos, co m o  lo  b a n  h ech o  h asta  aqu í, e x p lo ­
ta rá n  h ipócritam en te  e l sentim iento re lig io so  en­
ca rn a d o  en e l  cora zón  de lo s  españoles para  h acer  
l o  serv ir  con  sa cr ile g a  au d acia  á  los  fines dem a 
siado  m u n dan ales de su  m u n dan al p o lít ica ; los  
o tro s in v o ca rá n  e ln o m b re  santo d e  la  lib ertad  para  
ex trav iar  la  con c ien cia  d e l p u eb lo  h aciénd ole  co n  
ce b ir  ilu sion es detrás de las cu a les se esconden  loa 
ab ism os m ás inson dab les; los  terceros , en fin , m ás 
p e lig rosos  q u e losan teriores , lu ch arán  p or  la s  d oc  
trin as m on árqu icas, con servadoras y  liberales, 
a rrastrarán  en  pos á  los  qu e perteneciendo 
g r a n  p-artirto c o n s e rv a d o ry  deb iendo form ar e l  nú 
e leo  qu e ap oya se  á  una situ ación  qu e es m on ár 
q n ica  con stitu cion a l, posponen  oon  bu en a  iu ten  
c io n , sin  du da, los  intereses generales d el pa ís  ‘ 
la s  a fecciones qu e reciben  en  e l santuario  de  sus 
alma.s u n  cu lto  gen eroso  y  n ob le .

P ara  d om in a r esta terrib le opos icíon , e l G ob ier ­
n o  b a  m enester, m ás qu e ser defen d ido p o r  h áb i­
les  oradores, ba ila r  u n a  in ven c ib le  defensa eu  la 
bon d a d  de sus p rop ios a ctos . L o s  desacierto.?, las 
p erp leg id a d es , los  desórdenes del p eriod o  de  la  in ­
terin idad  le  en a jen aron  e l  a p o y o  de la s  clases co n ­
servadoras, y  esos g ru p o s  socia les  qu e eran  la  fu er­
z a  d e  tod os  lo s  m in isterios qu e se h abian  v en id o  su­
ced ien d o  hasta  en ton ces y  q u e  ap artados d e  las 
lid es  p o líticas  p a ra  con sa g ra rse  a l  fom ento d e  los 
intereses m ateriales y  m ora les  de  la  n a c ió n , ve  
iiiau  s ien d o, sin  e m b a rg o , e l e lem en to  p r in cip a l 
en  qu e fiaban  y  pod ian  fia r  los  gob ern a n tes , esos 
g ru p o s , d ecim os, cansados d e  l o s  abusos com eti­
d os p or  lo s  h om b res  de la  revo lu ción  ó  a caso  m ás 
b ien — qu erem os d iscu lp arlos— p o r  la  fu erza  m is­
m a  do las casas, h an  id o  en  bu sca  de u n  p o c o  de 
órd en  á  dar v id a  a l descom puesto  cad á ver  del car­
lism o y  en arbolar n uevam ente  lo s  g iro n e s  que 
aún  qu edaban  d e  su  h u m illa d o  pendón .

E l cad á ver , em pero, estásolam ente ga lvan izado, 
esos g ru p o s  q u e  fo rm a n  la s m asas carlistas 3 
dan  a l ca r lism o  im portan cia  y  va lía , h an  d e  dejar 
d e  h acerlo  m u y  en  breve, p o rq u e  p o co  a co stu m ­
bra d os  á la  v id a  p o lít ica , in dolen tes p o r  tem pera­
m en to  y  tím id o s  p or  interés, n o  podrán  sop ortar 
u u a  lu c h a  qu e detestan  y  á  la  cu a l h an  sido  ar­
rastrados con tra  su  deseo.

Carlistas d e  oeasion  han  de d e jar d e  serlo  cu an ­
d o  la  oeasion  h aya  pasado, y  seg u ros  estam os de 
qu e , s i  un g o b ie r n o  con servad or r ig e  lo s  destinos 
d e  la  pa tria , y  g aran tiza  e l  órden  p ú b lico  y  la  se­
g u r id a d  in d iv idu a l, e l ca r lism o v o lv e rá  á  ser un  
esqueleto  p o lít ico , red u cid o  á an a  im p oten cia  a b ­
so lu ta  c o m o  lo  fu é  después d e  1848 y  m ás todavía  
después de  la  r id ic u la y  an tipatriótica  in ten ton a de 
San C árlos d e  la  Rápita.

¡D ios q u iera  qu e sean oidos nuestros deseos y  
que' e l R e y , qu e c o u  tan levan tad o len g u a je  se ha 
d ir ig id o  esta tarde á  la s  Córtes, com p ren d a  que 
p a ra  a fian zar su  c o ro n a  necesita  u na p o lít ica  esen­
c ia lm en te  conservadoral

N o  deben  asustarle, n o , n i e l n ú m ero  n i la  im ­
p orta n cia  de  lo s  adversarios de  su  p od er . C uando 
u n  tron o  se  fu nda , e l  n úm ero de lo s  q n e  se  op u ­
s ieron  á  su  sosten im iento ó  de lo s  qu e n o  han  v is ­
to  satisfechas sus a m bic ion es  personales es n ece­
sariam en te  inm enso; p ero  e l tiem po, cu a n d o  el 
n u e v o  soberan o g o b ie rn a  b ie n , se  e n ca rg a  de ir 
p o c o  á  p o c o  ah og a n d o  ód ios y  ad qu iriendo v o ­
luntades.

F elipe  V  v in o  á  E spaña después de u u a  g u erra  
sa n g rien ta  en  la  cu a l le  h ab ian  sido h ostiles  un 
g ra n  n ú m ero  de sus habitantes; v in o  á  E spaña y  
v in o  sem bran d o ru inas y  p isan do cadáveres y  te -

al

á

n iend o enfrente al g ra n  partido q u e  a cla m ab a  p or  
re y  a l arch id uque Cárlos. P asaron  los  añ os, y  
lo s  carlistas d e  en ton ces se e x t in g u ie ro n  para 
siem pre.

A p rov ech em os la s leccion es dp^ ^  h istoria : el 
pasado descu bre  forzosam ente á ^ ú é s t r o s  o jo s  un 
p orven ir  s e g u ro . ^

L la m a m os  la  a ten c ión  sobre e l  n o ta b ilís im o  ar­
t ícu lo  q u e  p u b lica m o s  á  con tin u a c ión , deb id o  á 
u n o  d e  nuestros m ás d istin gu id os escritores, sobre 
tod o  en m om en tos en  qu e es d e  in terés palpitante 
la  cu estión  q u e  trata , desdeñada d esgraciad am en ­
te  p o r  m u ch os , pero  con siderad a  c o m o  m o tiv o  de 
le g itim a  a larm a  p a ra  tod os lo s  h om bres pensa­
dores.

E l in terés y  la  g ra n d e  im p ortan cia  d e  este asun ­
to , nos m u even  á  ded icarle  h o y  tod o  e l esp acio  qu e 
destinam os á  nuestra  secc ión  d e  fo n d o , retiran do 
o tro s  m ateriales in teresantes, s e g u ro s  de  que 
nuestros le ctores  nos h an  de a g ra d e ce r  q u e  les 
p rop orcion em os la  sa tisfacción  de  leer  ín te g ro  este 
n otab le  a r tícu lo , au n qu e sea á  costa  de  la  variedad  
d e  esta  parte  d e  n uestro d iprio.

LA CUESTION OE LAS CUESTIONES-

¡Alerta! ¡Alerta!
A lerta , clases conservadoras, qne es muy grave el 

periodo histórico que atravesamos.
Por todas partes aparecen problemas temerosos que 

resolver, donde quier.a hay riesgos que afrontar y lu­
chas sangrientas que trabar.

,Han llegado los tiempos apocalípticos?
Pudiera ser.
E n tanto, los hombres encargados de regir los desti­

nos de las naciones, de dirigir el gobernalle de los E s ­
tados, discuten sobre quién ha de usurpar el primer 
puesto y disfrutar las delicias de Cápua.

E n tanto lalet anpiiú sub herba.
En tanto, DO sienten bullir bajo su planta el to:;J»e- 

Uino que los ha de tragar, el volcan que ha de reducir 
cenizas los alcázares del presente, y  consnmir hasta 

los cimientos de nuestra sociedad.
¡A y! despertad, políticos durmientes, filósofos soña­

dores, nobles embriagados, ricos desvanecidos con vues­
tros placeres, sibaritas de todas las clases, oíd, oíd.

Escuchad ese sordo rumor de un quejido que sale de 
m il bocas. Esas sordas quejas quo apenas se advierten 
en forma de pacífica protesta hoy, y  dentro de poco en 
son de altiva demanda, forman el coro infernal y  snh- 
terráneo de conjurados que con la tes incendiaria en 
una mano y el aguzado puñal en la otra, os sorpren­
derán cuando menos lo penseia y os privarán de la pro­
piedad y de la vida.

¡Alerta! ¡Alerta! Aún es tiempo. H oyes ocssion toda­
vía de transigir... dentro de .. cuánto? ¿un año?... qui 

no sea la rg o ’ el p lazo... pero pronto, demasiado 
pronto para vuestro descuido, dentro de algún tiempo 
será tarde.

^ H a b é i s  oido hablar de las conferencias públicas que 
varios honrados obreros celebran algunos domingos en 
Madrid? Pnes eso ea nn síntoma, pero nada más qne un 
síntoma.

Habéis oido hablar de la asociación La Internacional? 
Poca ese es otro síntoma: nada máa que otro síntoma 
.Habéis sabido lo que pasa ó ha pasado en París? Pues 

ése es otro síntoma. ¿Pero habéis oido algunos discursos 
de los que entre esos obreros se pronuncian? ¿Conocéis 
la vasta organización de La Internacional? Pues no ha­
gáis caso de esos síntomas y  ya vereis qué proporciones 
toma el mal.

Ya oigo gritar á algún empírico curandero politico 
pedir represión psra esas conferencias públicas y  para 
esa clase de asociaciones. Necio quien tal pida. Eso es 
locura. A l contrario, dejad abiertas esas válvulas de 
seguridad. Ellas nos servirán de baróm etro para cono 
cer la altura á que se eleva la fiebre del cuerpo social 
Pero fijaos en ese barómetro, estudiadlo todos los dias 
y aprovechad eus indicaciones.

Y o  las conozco, las estudio, y  me preocupan mucho 
no por mi, que al fin soy un obrero como ellos aunque 
con traje menos democrático; sí por la sociedad en que 
vivo; pero sí por muchos intereses que respeto; pero sí 
por esos mismos obreros cuya ceguedad puede serles 
fatal. Entre ellos hay unos que piden con formas cor 
teses lo  que consideran justo: otros aspiran á un ideal 
irrealizable; otros ae alucioan con aspiraciones que em­
briagan.. Estos Bon los temibles porque son los m ayor^  
en número, los más impacientes e irreflexivos, los máa 
fuertes, quizá los más desalmados.

Hombres conservadores, hombres de la inteligencia, 
legisladores académicos, no os descuidéis; estudiad cl 
fenómeno sobre que os llam o la atención y  precaved 
sus efectos. Aún es hora. No me llaméis visionario, no 
os riáis del falso profeta.

Y  como yo que os aviso, os quiero incitar con mi 
ejemplo, después de haceros esta advertencia voy á di-- 
rigir también una especie de consejo ó  admonición á 
los obreros.

II.

Ciudadanos; ya que lo sois y os halaga esta denomi­
nación:

No sé qué secreta simpatía me une á vosotros; tal vez 
se funda en la  analogía de nuestras condiciones; por-- 
que también yo soy un obrero com o vosotros aunque mi 
trage no lo revele; pero esto consiste en nna circuns­
tancia qne hace m i situación peor qne la vuestra. V os­
otros teneis la libertad de vestir con  modestia, y  yo ni 
áun de esta libertad disfrnto. Vosotros teneis el derecho 
consuetudinario de presentaros con  bastante decencia 
hasta ante el je fe  del Estado si os llama, c m  la cara 
limpia y  la camisa lavada y  nada más se os exige: yo 
no puedo usar vuestra económica chaqueta ó blusa, n¡ 
me seria permitido desempeñar m i profesión, libre el 
cuello de la molesta corbata; y sin embargo m i porvenir 
es tan lisonjero como el vuestro: con  el último azadona- 
zo el último real: cuando me falten las fuerzas para el 
trabajo me uniré con vosotros para pedir un asiento en 
el banquete de los pordioseros. Tal vez tengám oslas ca ­
mas juntas en el hospital y se confundan nuestros hue­
sos en una fosa común.

¡Oh! ta l vez por eso y  por otras razones que noson del 
caso, me siento impresionado por vuestras penas y d e ­
searía hallar con vosotros facil solución al problema de 
nuestro triste presente y  nuestro oscuro porvenir.

Pero... qué ardua tarea es! No ha de ser llano y hace­
dero á la presente generación lo que á tantas por tan 
largos siglos ha preocupado. L a ley del progre.?o se 
cumple harto paulatinamente. Y  sin embargo, qué d i­
f e r e n c i a  de la situación, por punto general, del obrero
de hoy al de los tiempos pasados! ¡Qué diversa situación 
la de los trabajadores de nuestro país á la del esclavo y 
á  la del salvaje! Preciso es confesar que nosotros somos 
el filósofo aquel que lam entando» de la calidad de su 
alimento volvió la vista y  halló que otro recogía lo.? 
desperdicios que él arrojaba.

Pero me diréis que aún tenemos derecho á más; que 
podemos exigir mayor participación eo los goces de la 
vida, en el bienestar de los que nos explotan, de los 
privilegiados como vosotros decís y  no sin razón .

No exageremos. Vayamos por partea y demos lugar á 
la razón.

Los obreros estamos divididos en categorías como to­
das las clases sociales. No hagamos mistificaciones, y

no engañemos á los demá,?, engauándonos á nosotros 
mismos.

Hay el jornalero del campo, el peón agrícola que se 
alimente con gazpacho ó  pan sólonnalo y escaso; duer­
me sobre el duro suelo, y  vive constantemente á la in­
temperie; y  hay el jornalero de la ciudad, que duerme en 
colchón y bajo de techado al lado de su  familia, y pasa 
algunos ratos en la taberna, si es que no se permite ir 
al café y  a! teatro alguna vez; y  hay, el obrero que va 
de francachelas frecuentes, y  asiste á las lidias de to­
ros; y hay obrero también que trabaja en templadas 
aunque estrechas habitaciones y huelga todas las fies­
tas y  se permite gastar bota de charol y  camisa borda­
da y elegante trage el dia de huelga y  hasta puede tirar 
un duro si llega un caso de vanidad.

Hay además, otr.i clase de obreros con levita, que 
aparecen á primera vista acaudalados personages per­
tenecientes al grem io de los privilegiados 6 capitalis­
tas, y no tienen á veces un pedazo de pan que llevar á 
la boca ni más qne un jergón  y  una manta para su m u ­
je r  y sus hijos.

Y' hay también capitalistas que no sacan á su  capital 
interés alguno y se arruinan. ¿De qué clase de estas 
hemos de tratar? ¿Cuál de ellas necesita más pronto 
alivio? ¿Han de ser iguale? los remedios?

¿Qné remedios son estos?
¡Ah! de fijo que no ha de haber conform idad de pare­

ceres.
De seguro algunos de los que saben leer y tengan 

tiempo para pasar la vista por estes renglones, van á 
decir que he puesto el dedo en la llaga: pero que no de­
bia profundizar tanto la cnestion porque voy á sembrar 
desconfianzas y  discordias.

Ya sé yo que también hay clase.? privilegiada.? entre 
loa trabajadores; y  que si los más desgraciados llegan á 
pensar sériamente en esto, van i  decir que ellos se con­
tentarían con dormir bajo techado y disponer de un 
par de reales para gastar los dom ingos. Otros se con­
tentarían con  tener jornal seguro; unos aspirarían á 
ménos. otros á m is. y otros en fin, quisieran ser amos y 
mandar, y tener una casita propia y cómoda, y  á ser 
posible, hasta tener su cochecito para visitar los d o ­
mingos el cortijo ó el chalet como dicen los ricos. Y  
quien sabe si á alguno que hoy pide qne se prohíba 
traer objetos del extranjero para que no falte trabajo 
en España, le convendría traer vajilla de Sevres, ñore- 
rosde Bohemia y com er jam ón de Y ork, y  beber vino 
del Bhin ó de Champagne. ¿Qué es lo  que queremos? 
¿Qué debemos pedir? ¿Sólo el alimento diario? ¿Trabajo 
constante? ¿Aumento de salario?

Y o bien sé lo que queremos todos. Trabajar poco 
y tener m ucho dinero: que, aunque el dinero sea ua 
crimen, no es un crimen que deshonra, y todos desean 
manchar sus manos cou ese crimen.

Nuestro idioma es muy rico y  tiene varias palabras 
que clasifican casi toda.» esas categorías de ia escala 
obrera: gañan, bracero, peón, artesano, industrial, jor­
nalero, aprendiz, oficial, maestro. Cada una de e->tas 
palabras, á pesar de cierta violenta aíBonímia entre al­
gunas, determinan gerarquins especiales y posiciones 
distinta.? y  necesidades relativas. Cada una de esas 
gradaciones es una dificultad del problema: es más bien 
un problema diverso.

Y o, siguiendo vuestro ejemplo, voy á prescindir de 
esas eseneiale.? diferencias, y  á tratar la cuestión bajo 
el plinto de vista de la generalidad del trabajador que 
está á servicio de otro, de ese otro que sollam a capita­
lista ignorando ú olvidando lo qne significa la palabra 

Sab«d que todos somos capitalistas: porque la fuerza 
muscular es capitel, la inteligencia capital, la laborio­
sidad capital, y el dinero capital.

El jornal que nos pagan, el salario ó  sueldo que a l­
canzamos, es el interés, es 1* renta de ese capital. 

Comprended bien lo  que os digo.
Por eso, el obrero que trabaja más, porque tiene más 

robustez, más fuerza y  más aplicación, puede ganar 
más que el que tiene poca salud, poca fuerza ó poca afi­
ción al trabajo.

El que tiene máa mnüa, mayor habilidad y es más in­
dustrioso, tie ie  más capital y gana más salario, es de­
cir, tiene mayor renta.

El quetienc dinero, si no sibe  emplearlo bien, se lo 
come y se queda sin capital. Lo mismo acontece al que 
tiene fuerza? ó inteligencia si es holgazán. Se morirá de 
hambre, porque no sabe buscar el interés á su capital.

Hay una diferencia muy esencial y  ya os la oigo adu­
cir. El que tiene dinero, puede emplearlo cómodamen­
te, obtener renta sin !gran trabajo, y tal vez vivir de 
la usura y á espensas del que es trabajador. Es verdad 
Pero el que tiene dinero puede disponer de él como me­
jor  le convenga porque el dinero es su propiedad. Per­
mitidme ,1a palabra aunque sé qu en o os agrada. Lo 
que importa por consiguiente resolver es el problema de 
la concurrencia al dinero para que este concluya por 
quedar reducido á su  verdad-ro papel, esto es, al de me­
dio para facilitar los cambios.

Esto es un poco difícil pero se puede remediar en 
parte. Ya veremos como.

Antes de llegar á ese problema, vamos á examinar 
otro que os preocupa á algunos. Figuraos que cansados 
un dia de la? desigualdades sociales que hoy existen, 
armamos una revolución y  asaltamos la? casas de los 
ricos, de los capitalistas, de losprivilegiados, como de­
cís vosotros, para apoderarnos de su dinero y  sus rique­
za?. Esto es un crimen, estose llama ea todas partes ro­
bar. Ya sé que m achos no lo creen así. Y a me ocuparé 
de ello. Esto costaría la vida á muchísimos de los que 
lo intentaran. Ellos morían. ¿Pero y sus hijos? ¿Cui­
darían los que sobrevivieran de repartir el botín con 
eqnidad? Bien sabéis que no.

Los que más contribaveran con  su energía al crimen, 
serian los peor recompensados. ¿ T  qué resultaría des­
pués? Que los quem.ós robaran, tendrían mas dinero; 
¿pero se acabarían los pobres por eso? No; y más adelan­
te, dado ya el ejemplo, serian los nuevos ricos victimas 
de igual atentado por parte de los pobres noevos; y esta 
sociedad seria una gran asociación de ladrones y  asesi­
nos. Escaso añadir qne con tal drdeú de cosas se aca­
baría el trabajo y la virtud y  nuestro paí? concluiría 
por despoblarse de toda persona inteligente y honrada 
y acabaría el progreso y la civilización.

No, no es este el medio de resolver la cuestión del 
pauperismo y del proletariado.
-  Hay que buscar un procedimiento en cuya virtud el 
que más trabaje más gaue; el que sepa más, valga más; 
y el más honrado alcance mayor recompensa.

No hablemos de trabajar todos igual, porque esto es 
absurdo, es imposible, porque siempre habrá holgaza- 
ne?, y habrá cabezas refractarias á toda educion, ym us 
culaturas más desarrolladas que las otras, y  trabajos 
menos fatigosos y  más productivos que otros. Y  sobre 
todo, y  ya  lo he dicho: no es fácil resolver ahora lo que 
por espacio de tantas generaciones no se ha podido re­
solver.

Hagamos lo posible y lo más seguro y  de más dura­
deros resultados. No impidamos que haya ricos, que el 
ser rico no es un crimen. Procuremo? serlo nosotros 
también. Y  esa es vuestra pretensión.

Conviene advertir que en todos los tiempos y en to­
da? las sociedades, no .?on los más felices los más ricos, 
sino los que tienen meaos necesidades. L a sobriedad 
es ya media felicidad.

Los qne se han hecho necesidades de ciertos vicios se - 
rian tan desgraciados privados de ellos, como m achos 
de vosotros sin artículos de prim en necesidad. A lgu­
no de vosotros envidiará un cigarro habano que yo fu ­
me; y yo 03 envidio la libertad de ir algua dia á la se­

mana á respirar aire libre al oampo |y tenderme á la I 

sombra de un árbol. Las necesidades son relativas. Mu­
chos de vosotros ni aun podríais soportir el humo del 
tabaco. ¡Dichosos ellos! El dia en que yo me viera pri­
vado del tabaco me moriría de tedio.

Alguno de vosotros no podría pasar sin  una borra-j 
chera siquiera el sábado; yo pasaría perfectamente la vi-1 
da sin que se hubiera inventado la industria de Noé.

Para mayor asombro vuestro: yo, reducido al jornal | 
mezquino con que se mantienen muchos jornaleros, n o ' 
podría vivir: porque habituada m i familia á otra ali­
mentación. á distinto método, no podrían resistir tan ­
tas privacione?; y  sin  embargo, yo las pasé en la infan-1 
cia, y  en una humilde aldea sufrí hambre, frioy  desnu-1 
dez, que hoy con más vigor al parecer, no soportaría. 
¿En qué consiste? En lo que todos saben: en.que la cos-1 
tambre es una segunda naturaleza. L o mismo os acon­
tecería á todos.

No aspiráis por lo tanto á aumentar vuestras nécesi-1 
dades; y sin quererlo, sin pensarlo, á eso caminal.?. Con-] 
tentaos si procedéis honrada y  lealmentc á remediar las 
actuales. En esto estriba la solución del problema ver­
dadero. En él os quiero avadar.

Pero si lo  que buscáis es subvertir el órden gerárqui-1 
co existente, trocar la base y  edificar sobre la cúspide... 
entonces... entonces no hay salvación para vosotros ni 
para nadie. Vendrá esa revolución que pedís, que pre-1 
parais y en qne esperáis y la ruina de nuestra sociedad 1 
será un hecho. T o  no sé lo que vendrá después; pero sí, 
que los escombros nos aplastarán y  se elificará sobre 
nuestros huesos.

Sembramos vientos y  recogeremos tempestades.

IH.

Machos de vosotros, los qne os habéis puesto al fren­
te del movimiento del proletariado y  os habéis conver­
tido en sus apóstoles, sabedlo desde hoy, estai? llama­
dos á ser de la? primera? víctim a?, aunque despuea os 
b.atiflquen com o á mártires y predicadores.

Algunas veces, cuando vertéis un pensamiento que 
no satisface á la famélica muchedumbre que forma par­
te de vuestro auditorio,'os califican soíto toce  muy du­
ramente y os tienen por caballeretes ambicioso? que 
aspiráis á hacer escabel de vuestro encumbramiento fu ­
turo á los pobres á quienes dicen que tratai? de alu ­
cinar.

Cuando os oyen  combatir á todos los partidos políti­
cos militantes, suelen sospechar que tratáis de hacer 
prosélitos para otro partido nuevo: ¿el del cuartoestado? 
no: el socialista, excrescencia anárquica del república- 
nismo doctrinario que aspira ya  á s e r ;  artído de órden y 
de gobierno. Y  hay hasta quien os acusa de servir de 
ba.?terdos elementos á ambiciones extranjeras qne ae 
valen de vosotros para alarmar el país, sostener la in ­
tranquilidad, ahuyentar el capital, paralizar el trabajo, 
promover trastornos, arruinír la riqueza pública, au­
mentar la miseria, empobrecernos, envilecerno.?, des­
unirnos, debilitarnos y facilitar en la patria de tantos 
héroes la segunda parte de la germaniada francesa.

Os calumnian, es verdad; pero estáis obligados á ain- 
coraros ó corréis grave riesgo.

Cuando do entre vosotros brota una de esas voces 
poco discretas que ae rebelan contra Dios y  le califican 
de mito, superstición ó  vulgarida d, subleváis la con­
ciencia de todos los creyentes que se ven heridos en la 
fibra más delicada.

Cuando habíais contra os partidos políticos os sna- 
genais las simpatías de ellos y los provocáis á que res­
trinjan vuestro dereSio de asociación com o peligrosos 
al órden.

Cuando acusafs á los ricos y los propietario? y  les pe­
dís parte de lo que con-?¡deran suyo legítimamente, 
decís com o Proudhoa que la propiedad e? un robo, has­
ta loa m ás amigos vuestros se alarman é inquietan y 
esconden un fusil tras de la puerta para recibiros como 

bandidos. Creedme: la actitud eo que os vais colocan­
do condensa la masa de electricidad de qne os Ha­
blaba el inesperto aunque ilustrado jóven B irrell, y 
precipitará la tempestad; pero aún no es su  época y no 
estallará con bueno? efectos, sino como una inmensa 
botella de Leidcn, que se halla en vuestras manos y no 
la sabéis manejar. Si, sí; estáis jugando con pólvora 
junto á una hoguera.

Alguna vez, más atinados y discretos pedís^ armonía 
entre el capital y el trabajo. Esto es ya pedir en razón: 
pero la impaciencia os ciega al momento, y dcsoi.s toda 
reflexión que no O? ofrezca una solución instantánea y 
os subleváis contra los que os hablan de calma y 
tiempo, porque decís que os habéis cansado de esperar 
inútilmente.

De aquí ese grito frecuente, sencilla fórmula dri co-_ 
tnunísmo, de que es urgente echar por tierra el principio 
de auiort'dflfi, despojar de sus privilegios i  los que os e x  - 
piolan, y repartir la propiedad de los holgazanes ricos 
á los que son pobres y  nada poseen y  lo producen todo. 

¡Horrible ostra vio! ¡Demoledora teoría!
Si uno de vosotros inventa mañana un procedimiento, 

por ejemplo, para fabricar diamantes y se enriquece con 
el producto de su  invento, ¿le considetarei? com o la ­
drón déla  propiedad de los demás? Si uno de vosotros 
á fuerza de insomnios y  desvelos, y  de ahorro? y de li­
mosnas, ó regalos y  herencias de los ahorros de sus pa­
dres, llega á poseer una casa y un cam po con cuyo 
producto pueda descansar al fin tras largos años de 
trabajo, ¿le respetareis en el disfrute de su propiedad, ó 
queréis que la reparta con todos?

Forzoso es que deslindemos las doctrinas y  las deje­
mos perfectamente asentadas >81 nos hem os de enten­
der, s i hemos de discutir de buena fé  y hemos de bus­
car soluciones armónicas y  de acuerdo común y mutua 
conveniencia.

¿Qué es lo que queréis?
¿Que despojemos á los ricos?
¿Que se abran informacinpes para depurar quiénes 

poseen legítimamente y  con justicia?
¿Tuál es vuestra justicia? Sepámoslo ante todo. 
¿Queréis que los ricos szan pobres y los pobres ri­

cos?
¿Queréis que so dé trabajo al qoe  no lo  tenga?
¿Quién lo ha de dar? ¿El Estado? ¿La socielad? 
¿Querei? que los ricos y  privilegiados repartan eon 

vosotros su  fortuna?
¿Querei? que todos trabajemos en común y  que el 

provecho sea común t mbien?
Por m i parte me allanaría á este sistema, porque 

trabado mucho y  disfruto m ocho menos que vosotros;
' y conozco á m uchos pobres de levita que se unirán 
á mí.

Sepamos de un modo concreto y  terminante loq u e  
pedí?; y  puesto qne huís, al parecer, de la politica, yo, 
que también tengo cierta prevención contra los políti­
cos de profesión, trataré de combatir la política de los 
partidos exclusivistas que es lo  que vosotros deseáis 
por lo que he com prendido, y haremos una politica 
nueva, la política de los verdaderos trabajadores, no 
de las ardillas; de lo? productores, no de los parásitos. 
En esto estaremos de seguro conformes, porque esto lo 
quieren muchos y esto es lo que á todos conviene. Pero 
ya que no querei? política, no os metáis en asuntos re­
ligiosos tampoco; no asustéis á los timoratos: atraed, 
no repulséis. Dejad q u ese  unan con nosotros los que 
creen en Dios com o los que defienden la república ó  la 
monarquía. Hablemos en paz y como hermanos cuales­
quiera que sean nuestras respectivas ideas políticas y 
las creencias religiosas- Lo que vosotros queréis respec­
to de aquellas, no pue.le ser inconveniente respecto de 
estas. Sed tolerantes; buscad la unión y la armonía. No

habléis contra el fanatismo do los creyentes y deis en el 
(fanatismo opuesto.

IV.

Despuea de lo que dejo sentado, voy á pasar al terre­
no árido de las soluciones prácticas.

Empiezo por proponeros un sistema de procedi­
m ientos.

En vez de gastar estérilmente muchas horas en dis­
cusiones vagas y abstractas, pedid á todos los que pa­
decen del m al que lamentáis, que os presenten por es­
crito, bien ó  mal redactada, una esplic-aeion de sus ne­
cesidades y los medios que les ocurran para remediar­
las Recoged todos esos datos, estudiadlos en pequeñas 
comisiones, redactad informes, consultadlos y discutid­
los, sin separaros de su fondo, y por lo ménos no se ex­
traviarán tanto las discusiones y  aprovechareis más el 
tiempo, que el tiempo es dinero.

En tanto, y  pa.?o ya á h  cuestión de soluciones p rá c ­
ticas, aprovechad bien los medios únicos que la  ciencia 
y  !a experiencia acreditan com o recursos eficaces de ri - 
queza. trabajo y aliorro; economia y  acumulación de ca­
pital. Sólo así se ba emancipado siempre el trabajador, 
sólo así podrá emanciparse siempre.

Dirán qne eso es poco eficaz y tardío.
Y’o os diré que así como el ignorante no puede hacer­

se sabio sino con el estudio y el tiempo, tam poco el po­
bre puede hacerse rico, sino por ese crm iuo ó  por el del 
robo.

Ahorrad á todo trance y  asoeiáos. La unión constitu­
ye la fuerza: la nnion de pequeños sumandos constitu­
yen cuantiosas sumas.

Voy á presentaros dos procedimientos prácticos que 
casi todos conocéis, que sólo expongo con recuerdo á 
tos unos, para que los estudien los que no los c o ­
nozcan.

Supongamos que se reúnen cien peone? de albañil, ó 
diez picapedreros, diez albañiles, diez zapateros, diez 
sastres de portal, diez barrenderos y otros cincuenta de 
diversas ocupaciones ú oficios, que g-ia-m á G rs. de jo r ­
nal y  que deduciendo 65 dias entre Semitas y  huelgas 
resiilteu á poco más de 5 rs. y  me lio diarios.

Cada uno ahorra tres reales y medio al mes, 43 pesos 
por ejemplo al año, y entre los 100 asociados reúnen 
215 duros el primer año, comprando papel que valga 
por ejemplo al 33. El segundo año se hace la misma 
operación, y al tercero y al cuarto, añadiendo al capi­
tal la renta, que es lo que se llama á interés com pues­
to. Pues bien, el resultado será el siguiente;

CAPITAL IKTERKS.

Ano 1 .” 215  duros. 21 idem.
* 2.® 456 >• 45 »
»  3 .» 804 » 80 »
» 4.® l i l i » 111 >
.  5.® 1440 > uo »
» 0.® 1799 » 17.) »
» 7.® 2193 » 210 %
» 8.® 2636 » 263 *
» 9.® 3155 > 315 »
»  10.® 3695 » 869 *

diez años el capital de 215 duros se h
á 3.005 que correspon le á 36 duros y  medio p orca da  
asociado que ahorró 43 ra. al año, ó sean 21 1J2 en los 
diez años Es decir, que el interés ha subido á un 
176 li2 p o r  loo en el decenio, ó sea un 17 anual.

Este ej implo servirá también para demostrar cóm o 
pueden enriquecerse los usureros que pre:,tan á crecido 
interés Ahora bien: si en vez de el ahorro de un cuar­
to diario, se ahorran do.?, la gaiiancia será naturalmen­
te doble; y coa  ahorrar medio real en vez de un cuarto, 
los 36 duros y medio serán, si no me equivoco, muy 
cerca de 3 500 rs.

Veamos ahora lo que significa este ahorro.
Este ahorro significa: Primero, la renta que se obtie ­

ne del papel del Estado Segundo, el poder suprimir el 
ahorro al llegar acierto tiempo.

D j modo que sí se ahorraba medio real diario, ó sean 
172 al año. se tendrán esto» 1*2 y otros 332 do renta, ó 
sea un aumento de más de 500 r?. al año.

¿Y sabéis lo q u j significan 500 rs. de rcnlajsogura pa­
ra un jornalero que sólo gana seis reales diarios des<'C>n- 
tadas las fiestas? Pues significa poder e.star sin trabajar 
cercade tres me.scs y hacerse el necesario en algún caso, 
é imponer la ley al propietario que necesita braceros; y 
cuando no, sigcifl-’a poder gastar real y medio más dia­
riamente en la alimentación ; ó significa poder dar 
educación á lo? hijos para que lleguen á ser instruidos 
y honrados v trabajadores; y quizá propietarios y quizá 
diputados y quizá ministro?, y honrados sobre tod o, 
que vale más, para quo con uua posición desahogada 
puedan pagar á sus padres tanto sacrificio, proporcio­
nándoles una vejez menos taiste, más descansada. Todo 
esto significa el ahorro: la felicidad de ios hijos y el des­
canso de la ancianidad.

Y a veis qué distinto cuadro os presento yo de! que os 
dibujaba un orador de La Internacional que suponía po­
co meno? que inevitable y fatal la prostitución de las 
esposa? é hijas de los obreros, y no ?c cóm o no añadió 
que los h ijos todos morían en el patíbulo. La verdad es 
(jue no debeis mostraros muy lisonjeados de sus calum­
niosas hipótesis.

Si á la combinación del ahorro que acabo de descri­
bir se añade otra, por ejem plo; la de que al asociado que 
muera sin familia le hereden sus compañeros; ó que .se 
trasmitan á los hijos io? derechos adquiridos, los  resu l­
tados serán más equitativiA.

En caso de que se prefiera á la renta aprovechar el 
capital acumulado, vais á asombraros de lo que podéis 
hacer con  él.

Si los cien asociados ahorraron medio real diario, al 
cabo de los 10 años se encuentran con 16.000 duros de 
capital, que le? sirve de garantía para buscar un présta­
mo de otros 10.000 por lo menos; y  su  honradez y  su 
crédito personal.puede facilitarles meJiosy material pa­
ra construir obras de cualquier género que sean, que 
valgan quizá nn mi.loa en venta; y después de pagar el 
préstamo y su interés, pueden, y eso lo saben bien los 
obreros,encontrarse tn dos 6 tre.? años con que los 16.000 
duros se han convenido en 25 ó  33.030. De fijo que en­
tonces com preoderáncuin inicuo e? combatir la propie­
dad y pedir su  reparto. Para apreciarla propiedad, es 
necesario ahorrar ua duro y guardarlo para que lo  he­
rede el hijo.

No faltará quien diga qne 'eetas cuentas galanas se 
parecen á la fabula de la lechera; pero de esta objeción 
á pesar, está fuera de toda duda que este método lo em ­
pican los ricos pira obtener pingues ganancias y con 
éxito magnífico.

La inversión de los ahorros en papel del Estado ofre­
ce una ventaja; y  es que una amortización favorable 
puede hasta triplicar el caudal: porque 31 se com pró el 
papel á 30 y se amortiza á 90, nos dan triple cantidad 
de ia que gastamos al comprar.

Coando á fuerza do ahorro hayais reunido m il reales 
que constituyan vuestra propiedad, ¿os agradará, tolera­
reis que os lo vengan á quitar otros que no hayan podi­
do, querido ó  sabido ahorrarlos?

H em os o id o  á  d ip u tados de d istin tos m a tices p o ­
líticos cen su rar qu e en  la  candidatura de ia  m esa 
de las Córtes n o  fig u re  e l n om b re  del Sr. L la n o  y  
P ersi, qu e c o n  tanta perseverancia  y  co n  a p rob a ­
c ión  unánim e de.?empeüó en  la s Constitiij’ en tes e l 
c a r g o  de secretario ; n o  con ceb im os estos o lv idos 
en  e l partido  p rogresista , sobre tod o , tratándose
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d e  u n o  d e  sus m iem b ros  m ás d istin g u id os  y  c o n ­
secu entes.

E sto nos trae á  la  m em oria  la  m a n era  ex trañ a  
c o n  qu e e l Sr. M artos, m in istro  de E stado, c u m ­
p lim en tó  un  acu erdo  d el C onsejo de m in istros, res-, 
p e c to  a l  Sr. L la n o  y  P ersi y  dem ás com p a ñ eros  de 
la  m e a de la s  Córtes, l o  qua m o t iv ó  qu e d ich o s  
señores d ev o lv iera n  co n  e l  m a yor  d esd en  la  c o n ­
d ecora ción  q n e  se les en viaba  con  u n a  ta r je ta .

H erir su sceptibilidades de  person as tan d ig n a s  
y  m eritoria.?, n o  es  lo  que pu ede con servar  b u en os  
a m ig o s  á  ese  partido, cu y a s  deferencias pa recen  
cifrarse só lo  en  los  que se h acen  tem er, y  n o  en 
lo s  m ás lea les  y  m ás m eritorios .

E l co rre o  de las A n tilla s  de h o y  n os  d a  n oticias 
detalladas so b re  la  g r a n  recepción , ca si debem os 
lla m a rla  ov a c io ii, qu e lia  m erecid o  en  la  H abana á 
su  lle g a d a  d el Sr. D. M anuel Calvo.

T o d o s  lo s  qu e a q u í l o  h ayan  co n o c id o , to d o s  lo s  
q u e  te n g a n  n otic ia  de su s p a trióticos esfuerzos p o r  
a lle g a r  recu rsos c o n  qu e defender á  C uba en  e l p e ­
r iod o  d e  m ás p e lig ro  para nuestra  d om in a ción , re 
con ocerá n  sus a ltos  m erecim ien tos, y  n o  estraüa- 
rá n  la s  m u estras de g ra titu d  q u e  b a  recib id o  d e  la
H aban a  en tera . ^

Desde aq u i lo  fe lic itam os com pla cién don os en 
esas m uestras de recon ocim ien to  de  tod o  u n  p u e­
b lo , qu e n u n ca  h abrán  sido  m ás leg itim a s  n i  m e­
recidas.

E n  e l  Sr. C alvo v é  a lli tod o  e l m u n do a l  g ra n  
esp añ ol, a l g r a n  pa triota  qu e h a  sa b id o  h a ce r  sa­
cr ific io s  de tod o  g é n e r o , p a ra  desbaratar los  p la ­
nes de  nuestros e n e m ig o s  eu  e l  fo c o  d on d e  con  
m ás perfid ia y  esperanza de é x ito  trabajaban , y  
don de c o n  m ás p erseveran cia  d esp le g a ro n  los  re ­
cu rsos d e  su  astu cia .

U nim os p o r  tanto n uestra  v oz  á la  d e  tod a  la 
prensa d e  C uba, sob re  tod o  constán don os m e jor  
que á n ad ie , q n e  tod os esos e lo g io s  son  ju stam ente 
con q u k ta d os .

E l Sr. Suarez A rg u d in , o p u l e n t o ‘ p rop ietario  de 
C uba, h a  obsequ iado  ay er  co n  un  banqu ete á  los  
señores m in istro  de U ltram ar, R om ero  R ob le d o  
y  a lg u n o s  o tros  person ajes d is tin g u id os  de esta 

có rte . _ __________

Las ú ltim as n otic ias de M arsella  presentan á 
aqu ella  p o b la c ió n  tran qu ila , y ,  se g ú n  d icen , á 
p u n to  de qu e e l  a lca ld e  tom e  e l m a n d o de la  g u a r ­

dia n a c ion a l.

L os  pasajeros del v a p o r  C a stilla , recien  lleg a d o  
d e  la  H ü ban a, h an  dado la s  g ra c ia s  á su  capitán  
D . P edro  P a g e s , p o r  su  h u en  com p orta m ien to , en 
u n  com u n ica d o  q u e  p u b lica  e l D ia r io  d e  B a r c e ­
lona.

L la m a m os la  a ten ción  d e  nuestros le ctores  sobre 
la  in teresantísim a ca rta  d e  Sainte Etienne, que 
p u b lica m o s  en  o tro  lu g a r , y  q u e n o s  da  tristísim as 
n otic ia s , aú n  ig n o ra d a s  del p ú b lico , sob re  e l fusi­
lam ien to p o r  lo s  d e m a g o g o s  del d esgra c ia d o  pre­
fe cto  d e  a q u e lla  ch id ad .

U n p e r ió d ico  qu e se titu la  el V olante de M a d r id  
se p erm ite  a y e r  ca lifica r  á  L a  IsTKOaiDAD N a c io ­
n a l  d e  p e r ió d ico  n e g re ro . N osotros qu e n o  n os  per­
m itim os n u n ca  lla m a r  filibu steros n i e n e m ig o s  de 
E spaña á  los  qu e l o  son , p rotestam os c o n  todas 
n uestras fu erza s de u n a  ca lifica c ió n  q u e  n o  só lo  
n os  p a re ce  depresiva  s in o  in justa , p u es nuestra 
h istoria , n u estros antecedentes y  la  a ctitu d  qu e 
b o y  m ism o  ten em os en  la  prensa, respon den  p or  
n osotros. ¿.U q u e  n in g u n o  de  esos period istas, que 
qu ieren  h a ce r  d e  la  esclav itu d  en  la s A n tillas una 
cu estión  em inen tem ente p o lít ica  y  soc ia l, atrope­
lla n d o  tod os  lo s  intereses qu e en trañ a, h a  trab a ­
ja d o  tanto co m o  n osotros p a ra  a b o lir ía  p o r  lo s  m e ­
d io s  racion a les  qu e e l derech o  y  la  ra zón  acon se­
ja n ?  ¿ A  qu e n in g u n o  está  tan  dispuesto c o m o  nos­
o tros  á rea lizar h o y  m ism o esa deseada re form a ?

D icen  de L on dres qu e es p ro b a b le  qu e B lanqu i 
sea e le g id o  presidente d el ayu n tam ien to  re v o lu ­
c io n a r io  de  P arís.

E l d ia  30 apareció  el D ia r io  o ñ c i d  de P aris con  
e l titu lo  de «D iario  o fic ia l del m u n icip io  de P arís. 
A ñ o  p r im ero , n ú m ero  p r im e ro .»

E l m u n icip io  h a  ex p ed id o  un  d ecre to  perdonan ­
d o  e l p a g o  de a lqu ileres á  tod os  lo s  in qu ilin os de 
P arís desde 1 .“ de  A g o s to  hasta fin  de M ayo , y  m  
cree  qu a  reso lverá  tam bién  la  cu estión  d e  v e n c i­
m ien tos d e  lo s  va lores de com ercio  an u lan d o todos 
lo s  b illetes.

T am bién  h a  an u n cia d o  e l m u n ic ip io  q u e  v a  á 
reorgan izarse  la  g u a rd ia  n a cion a l e lim in an do de 
e lla  a  los  h om bres de m a los  antecedentes.

D icen  de-B urdeos qu e en  P aris están cerradas 
todas laa adm in istraciones de correos asi c o m o  las 
am bu lancias.

Es m u y  d ifíc il ir de P arís á  V ersalles.

U n te lég ra m a  d e  L ón dres del d ia  1.“ an u ncia  
qu e se-h an  ce rra d o  todas la s  puertas de la  parte 
o ccid en ta l de P arís, p orqu e c o rr ía  e l  ru m or de que 
la s tropas del g o b ie rn o  d e  la  A sam blea  h an  o c u ­
p a do  á N e iiil ly  y  Sa in t-C loud .

O tro de B urdeos deU d ia  2  d ice  que se han 
cerrad o  tod as la s  pu ertas de París de órden  del c o ­
m ité  centra l y  qu e se h a  in terru m p ido  e l ferro -car­
r il  entre V ersalles y  París.

R eina e l d isgu sto  en  la  cap ita l p o r  h aberse su s­
pen d ido e l  serv icio  d e  correos  é  in terru m p ídose  las 
com u n ica c ion es . L os v íveres d ism in u yen  con sid e­
rab lem en te  en  París.

E l com ité  h a  h ech o  derribar  la s  barricadas d é la  
p laza  de V en d óm e, la s  cu a les h a  reem plazad o por 
u n  red u cto , cu y o  cen tro  es la  m ism a plaza.

P o r  e l m iu isterio  d e  F om en to  se p u b lica  en  la 
G aceta  de h o y  e l s igu ien te  decreto ;

«Articulo 1.® Desde 1.® de Julio del corriente año re­
girá definitivamenee en las dependencias del Estado y 
de la administración provincial y municipal en todos 
los ramos, así como para los  particulares, estableci­
mientos y  corporaciones en la Península é islas adya­
centes, el sistema métrico-decimal y  su  nomenclatura 
científica mandado observar por la ley de 19 de Julio de 
1849, y reglamento para su  ejecución aprobado por rea) 
decreto de 26 de Mayo de 1868.

A rt. 2.® Por-ios ministerios respectivos se adoptarán 
las disposiciones convenientes para qne el planteamien­
to  de l indicado sistema pueda realizarse en la época 
prefijada en el artículo anterior.»

A n u n cia n  de  M anresa qu e a i am an ecer d e l dia 
27 , v a g a n d o  p o r  las in m ed iacion es de Calliis una 
p a rtid a  d e  c in c o  h om bres sospechosos, se levan tó  
e l  som aten  d e l re ferido  pu eb lo , y  en  n n ion  c o n  el 
d e  ® in  M arti d e  T orru ella , S am pedor y  e l de  a lg u ­
n a  o tra  lo ca lid a d  p ra cticóse  una ba tid a  c u y o  re ­
su ltad o  fu é  la  ca p tu ra  de  d os in d iv id u os  q u e  al 
v e rse  persegu idos a rro ja ron  d os m achetes de  los 
q u e  u san  los  so ldados d e  in gen ieros.

V e in tin u ev e  son  lo s  d ip u tados p ro v in c ia le s  qu e 
e l  p a rtid o  rep u b lican o  h a  con segu id o  e le g ir  en  la 
p ro v in c ia  d e  B arcelona.

Ü n p e r ió d ico  n orte -am erican o, q u e  p o r  lo  v isto  
sabe  tratar en  e l le n g u a je  de la  p ren sa  d ig n a  lo s  
asuntos qu e lo  m erecen , h a ce  a p ro p ó s ito  d e l d is­
cu rso  q u e  p ro n u n ció  M r. S ick les en  e l m eetin g  de 
la  sdciedad abo lic ion ista  de  M adrid, en  qu e o frec ió  
sus m uletas co m o  arm as de com b a te  á  su s en em i­
g o s , las s igu ien tes  op ortu n ís im as observacion es;

«Respecto al reciente discurso do Daniel Sickles en 
Madrid ¿querrá el presidente Grant decir al pais cual 
es el estado actual da las instruccioQés del departamen­
to  de Estado á todos nuestros ministros eu el extran­
jero, previniéndoles qne eviten'en lo  posible los discur­
sos públicos en los paise.s cerca de los cuales estén acre­
ditados, y que si se ven forZidos á hablar, so limiteu 
extricUmente á asuntos puramente sociales, sin entrar 
en los de interés político que puedan producir irritación? 
¿Permitiria Mr. Fish á Sir Edward Thortoa que .so d i-  
r ijiera a lp u eb lod e la  Carolina del Norte, para conde­
nar la reciente ley de elecciones por medio de las bayo­
netas? ¿Conseatiriaé M. de Catacazy que arengase al 
pueblo desde los balcones del Club de la Lig.a Unionista, 
oponiéndose i  la adquisición de Santo Domingo? ¿Tole­
raría que M. Blacque Bey, desde las ventanas de su 
casa en WasbiugtoUi criticara la resistencia del secre­
tario Boutwel á la anulación del impuesto sobre las 
rentas?»

N uestros le c to re s  dudarán , c o m o  n osotros, de 
qu e un  p e r iód iooq u e  ta n d ig n a m en te  tra ta u n a e le - 
vada  cuestión  internaciona l, sea el m ism o U o r l i ,  
q u e  en  o tro  n úm ero se o cu p a  d e  M r. S ick les  en  un 
len g u a je  qu e n o  se u sa en tre  person as decentes.

S eg ú n  u n  corresp on sa l de l D ia r io  de B a r c e lo ­
n a ; lo s  q u e  esc itan  a l Sr. T op ete  en  co n tra  d e l du­
q u e  de  M ontpensier, con s igu en  su  o b je to  hasta 
ah ora , pu es e l in iciador de la  in su rrección  de la  
m arina  m uéstrase m u y  d ec id id o  á com ba tir  en  las 
Córtes e l a cta  de  San Fernando, co sa  qu e n o  duele 
en  m an era  a lg u n a  a l g o b ie rn o , á  qn ien  n o 'p esaria  
p o r  c ie rto  qu e la s Córtes desaprobaran  d ich a  acta , 
para  qu e desprov isto  D . A n ton io  de O rleans del 
ca rácter  de d ip utado, sea  m ás fá c il tom ar respecto  
á  é l u na  determ inación  qu e co n c lu y a  con  sus aspi­
raciones.

E n los  p er iód icos  d e  C u ba lle g a d o s  h o y  p o r  el 
co rre o  h allam os la  s ign ien te  re la c ión  de u n  h ech o  
de arm as g lo r io so  para  nuestra causa:

«E l dia 20 fué atacada la torre de Colon, que general­
mente se conoce por la de Pinto; su  guarnición ae com - 
pooia de25  hombrea, m andidos por el alférez D. C e­
sáreo Sánchez que, en la tarde anterior observó algu­
nos grupoa de gente en sus alrededores, (la manigua 
que empieza á los 200 metros de la torre.) Rata circuns­
tancia le hizo sospechar algo y redoblar la vigilancia.
A  cierta hora de la noche, el ceotinala de la torre hizo 
un disparo, porque habia oido ruido muy cerca; y no 
iba mal fundado, porque los insurrectos estaban distri­
buyéndose p ira  dar el ataque. En el resto de ¡a  noche 
no ocurrió otro incidente; pero al romper el día, el ene­
m igo atacó la torre, formando tres líneas de fuegos: 
una de negros en la misma estacada, destruyéndola; á 
retaguardia otra de blancos y mulatos, y detrás la gen­
te montada, haciendo todos fuego en esa disposición. 
Todos estaban armados; pero además los uegros tenian 
la misión de llevar foginas, perfectamente construidas, 
eon las que rellenaban el foso, y  deapues arrojaban 
otras, construidas expresamente y encendidas dentro 
del reducto.

La primera descarga la sufrió el centinela, que esta­
ba en lo más alto de la torre y que quedó herido, sio 
poder bajar por lo  nutrido del fuego que hacían los 
insurrectos: tomó entonces el partido de aco.starse; pe­
ro como las tablas de la torre son tan endebles, y  el 
enemigo hacia fuego a ta n  corta distancia, las balas- 
pa.saban la torre de un lado á otro y el infeliz centinela 
recibió acostado algunos balazos más y es el que peor 
está de todos los heridos.

Como quieqa que el alférez Sánchez estaba receloso 
con  lo visto el dia anterior, tom ó aquella noche dispo­
siciones con su  tropa; así que, cuando se oyó la prim e­
ra descarga, todos estaban ya eu su puesto’. A l princi­
pio del ataque, la mayor parte de loa soldados se halla­
ban en el segundo cuerpo de la torre; pero pronto tu ­
vieron que abandonarlo y bajar al primero, pues las 
bnlas atravesaban las tablas, causando bajas de consi­
deración. El alférez Sánchez recibió una en la espinilla 
de una pierna; pero no desmayó por eso; sigu ió, por el 
contrario, multiplicándose.

E l ataque continuaba con furor por parte del enemi­
go: el sargento Garabito tenia ya algunos balazos; el 
cabo Suarez habia recibido en la frente uno que lo dejó 
muerto en el acto; el otro cabo que era de los reempla­
zos últimamente-llegados, recibió uno en un o jo  y tam­
bién quedó muerto instantáneamente, y  el tercer cabo 
cayó igualmente herido y  está muy grave en el hospi­
tal; por manera que estaban muertos ó  heridos todos 
los que tenian carácter de mando, habiendo ademas dos 
soldados mu-'rtos, 13 heridos de gravedad y  tres leve­
mente que siguieron batiéndose.

Hora y media de duración tenia ya el fuego del ene­
m igo, siempre intenso, y  al cual sólo  contestaban cin­
co carabinas y  muy pausadamente, pues las que no es 
taban abrasando se resistían á la introducción de la 
bala. Gracias que los diez y ocho valientes que queda­
ban, reemplazaban sus armas con las de los muertos y 
de los gravemente heridos y  así pudieron prolongar un 
poco más la defensa.

T a  el alférez Sánchez no podia tenerse en pié y se 
acostó detrás de la puerta con una hacha cn la mano, 
no só lo  para morjr allí defendiendo la entrada, sino pa­
ra cerrarla, pues siempre que esta recibía un  balazo se 
abria, y  el heroico alférez quería ocultar á todo trance 
al enemigo el estado de la fuerza da su mando, precau­
ción muy acertada, así como la que adoptó al principio 
del ataque con los primeros heridos, á quienes reco­
m endó no diesen gritos de dolor, á fin de que el ene­
migo no se enterase de las bajas.

Los defensores .que quedaban en pié agotaron sus 
municiones; ya se habían agotado tambienlas dos cajas 
de reserva, y como último recurso sacaron las que te­
nian todavía en sus cartucheras loa muertos y los heri­
dos, que no eran muchas. En esto se presentó un jefe 
del enemigo que llevaba seis estrellas en un hombro,

peg.indo á los de la primera fila y diciéndoles que en­
trasen, quesólo liibia veinte hombres en la torre; pero 
ese cabecilla dejó de existir á los ptcos segundos. Des­
pués se presentó otro que mandó á su  gente que se re­
tirase.

La escasa guarnición respiró, pues ya sólo daban fue­
go tres carabinas, y  hubiera basta ‘ o un pequeño es­
fuerzo del enemigo para apoderarse de la ya destrozada 
torre. Uno de los negros llegó á subir al parapeto; pero 
de un bayonetazo fue derribado muerto en el foso. 
Nuestros soldados lanzaban afuera con sus bayonetas 
las faginas que los enemigos arrojaban encendidas. Itos 
que traían escaleras, martillos y  otros útiles de asa.to 
lo^dejaron cn  ia estacada; otros se aproximaban al re ­
ducto, protegidos por fiam as, y.acercaban sus armas á 
las aspilleras para hacer fuego.

Causó indudablemente la retirada de los insurrectos 
el gran número de bajas que estos debieron tener, pues
lo que animaba á nuestros soldados era el ver que i

cada disparo caia un enemigo. La partida rebelde se 
hallaba tan cerca que casi no era posible dejar de apro 
T e c h a r  to.las las balas. Los rebeldes gritaban i  nues­
tros valientes que se rindiesen, porque Cuba seria libre 
antes de seis meses, y lo s  seis ú ocho que quedibansa- 
no? les contestaban que «muertes ante que vencidos.»

Retiráronse los rebeldcs.xargando cadaginete con un 
muerto ó un herido. Esto se sabe por una mujer quese 
llevaban y  la abandonaron al cuarto de hora no ha­
ber caballo en que conducirla, y  que volvió á la torre. 
Rila también vió al je fe  de las seis estrellas: lo llevaba 
atravesado en un baballo un  insurrecto que murmura­
ba; «¿Quién te lo habia de decir?» pero no sabemos 
quien pueda ser ese personaje.

La fuerza rebelde que atacó la torre parece que cons­
taba de unos 500 hombres de Us partidas de Madriñales 
Espinosa, Mendoza y Agram onte. y sin duda quiso dar 
este golpe á tres ó  cuatro leguas de Puecto-Prínci;» 
para levantar el espíritu tan decaído de su  miserable 
causa; pero c iro  le ha costado, pues atendido el tiempo 
que duró el ataque y las muaioiones que por una j  otra 
parte se consumieron, [las que el enemigo dejó vaciasen 
el suelo podían recogerse por las espuertas, según ex ­
presión de Garrió y otro que de.>pues fueron al sitio de 
la acción) y la proximidad de los contendientes, deben 
haber tenido los enemigos unas 200 bajas por lo  menos, 
si se atiende también á las qne tuvieron los defensores 
de la torre que estaban más á  cubierto.

En una sola carta no es posible decir todas las peri­
pecias de este gran hecho de armas; pero no puedo me­
nos do referir la hazaña que llevó ú cabo uno de estos 
héroes, que fué el corneta. En vista de tanto hombre 
derramando sangro y de la que caia por el techo del 
p r i m e r  p iso aban lonado, e l alférez Sánchez mandó á su 
asistente que montase á caballo y fiwse á la primera 
torre, que guarnece San Quintín. Pero á poco trecho 
del reducto vió gente todavia por los alrededores, se 
metió eu la manigua, ató el caballo y se volvió diciendo 
al alférez lo que habia visto. En seg'iida el asistente 
manifestó á su jefe que irla hasta Puerto-Principe para 
dar la noticia: «¡Anda, le contestó y  quo Dios te ampa­
re!» Rl asistente le m ostró el sitio donde estaba atado 
el cabillo, poco después montó cn él, atravesó el cami­
no á escape, se metió por el monte á pesar de la gente 
que veia y llegó á todo correr y con felicidad al punto 
de au destino. Creo que en el tránsito recurrió a'gnna 
que otra vez á fingir señas, como si se entendiese con 
flanqueos, para hacer creer que se acercaba alguna co ­
lumna.

Inmediatamente salió fuerza de caballcrin. y  poco 
después emprendieron la marcha dos compañías do in - 
g on ieroa y la  contraguerrilla de Garrió. Este á su re­
greso, que fué al dia sigu iente, ae deshizo en elogios 
por ia defensa que hizo de la torre ese puñado de va­
lientes de Chiclana. Todcs aqtti nos envanecemos de su 
heróica conducta.

Véanse los nombres de los valientes miii'.are-; y pai­
sanos que defendieron la torre óptica <lc Colon: Milita­
res,— Alférez D. Cesáreo Sánchez, sargento 2.® D . Ga­
rabito Fernandez, cabo 2.® D. JoséBrias Biscari; Solda­
dos: Rafael Ariza Castellan-', Manuel Sola Galera, Junu 
Vila Piñeiro, Pedro Puig y  Domcnevh, José Gual Abril. 
Joaquín Izquierdo Villanueva, Andrés Rodríguez Cha­
m izo, Juan López Sánchez y Eugenio del Valle R ico.— 

Todos estos fueron heridos, los siguientes salieron 
contusos: corneta, Máximo Garnd.j Androu; soldados: 
Juan Capell Morales, Miguel Tiradu Casado, Angel 
García Rodríguez, Luis Ventura V e', Alvaro Cebriola 
Blanes, Juan Murgui Murgui, José López Cabello. Gre- 
gorio Ochoa Targa, José Rodríguez Moreno y Pedro R i- 
dao Martínez.— Muertos: cabo 1® José Suarez déla  
Cruz, cabo 2.® Lino Herrero Herrani; soldados Clemen­
te Puig Casadesus y Mateo Villcla Llosas. Además, en 
unión de los referidos militares dcfeodieron la torre los 
paisanos presentados del campo insurrecto B  Cárlos 
Junco, D. José Martínez Que.sada y  D.'Pedro E-quivel.

de un año, á cont ir desda la prom ulgieion  de la misma 
verificado cn 10 de dicho mes.

Segundo. Que en consecuencia do la aclaración pre­
cedente, sean admitidos los baclúlleres que lo soliciten 
á las oposiciones para cátedras de Institutos anunciadas 
en lu que va del presente año y en las que se anuueien 
hasta el 9 del mes de Mayo próximo vbuidero, quedan­
do sujetos á la condición qne se determina cn el articu­
lo á.® de la mencionada ley.

Tercero. Que los catedráticos de Institutos no nece- 
sitau el títu lo de licenciado para optar por concurso á 
las traslaciones de que trata el tit. 4.® del reglamento 
de 15 de Enero del año próximo pasado.

Ci'.arto. Que como' consecuencia de la precedente 
aclaración, se concedan 10 dias de próroga, á contar 
desde la publicación de esta órden en la Gaceta, para 
que los catedráticos de institutos que sólo sean bachi­
lleres puedan presentarse á los concursos para las tras­
laciones anunciadas á consecuencia de la real órden de 
14 de Enero de este año.

Y  quinto. Que se publique esta órden en la Gaceta 
para que llegue á conocimiento de las personas á quie­
nes pueda interesar lo que cn ella se dispone.

U n d ecreto  ex p ed id o  p o r  e l m in isterio  de la  
G uerra dispone q u e  en  tod os lo s  cuerpos é  institu­
tos d el e jé rc ito  q u e  actu alm en te  u san  en  e l pa n ­
ta lón  y  som brero  e l g a ló n  d e  o ro  ó  d e  p la ta  fior- 
delisado se su stitu y a  c o n  e l d e  ig-uales m etales de 
d ibu jo  a n g u la d o , y  a lternando en  e llos  respectiva­
m ente u n  león  y  u n  castillo  en  la  fo rm a  y  dim en­
siones qu e expresa  e l m od e lo  ad ju nto.

En L a  C o rresp on d en cia  d e  E sp a ñ a  leem os lo  
s igu iente:

Ayer presidió el Sr. Nocedal la junta particular que 
celebraron los diputados carlistas, habiendo dado esplí- 
caciones eu que El Im pardal ha visto la declaración 
terminante del Sr. Nocedal de ser carlista, y  de las que 
sólo hemos oido qne dejaron satisfecho á los diputados 
presentes. E lS r . Nocedal ha sido recoaocido por jefe 
de estos, previa siempre la aprobación de la persona 
colocada á la cabeza del partido.»

Cunde en  P arís e l deseo d e  cop ia r  ó  parodiar los  
sucesos del 93. H ace  tres ú cu a tro  d ias cu a n d o se 
estaba d ic ien d o  m isa  en  la  ig le s ia  d e  San Eusta­
qu io, en tró  en  td tem p lo  u n  g ru p o  de h om bres 
dando v iv a s  á la  d iosa  razón .

¡P obres locos!

S  d e  d e  I S T J . .

como de más edad, y las sillas de secretarios los Señores 
Silvela V Groisart com o de menor edad.

SeacÓrJó que la mesa designase la comisión qne ha 
de recibir al rey en el acto de la apertura, y nombraron 
4 los Sres. Lasala, Santa Cruz, Caiitalapiedra, duque de 
Hornaehuelus, García (D. Diego], Pascual y Genis, F i­
guerola, Jovellar, Acha. Castro, Gómez de la Serna y 
Aurioles, v suplentes los Sres. Gándara, Santonja, Era- 
so, Carrillo. Madrazo y Amado. Levantándose acto con - 
tíauo la sesión.

CONCRESO.

P R E3ID BSC1A D E L SE SO B  M OYA.

Sesión preparatoria de ayer 2  de abrH de 1871.

Fué abierta á las tres de la tarde.
L a concurrencia era bastante numerosa, y  asistían 

los ministros señores duque de la Torre, Moret, S^agas- 
la, Martos y Beranger.

El Sr. Rivero ocupaba asiento en el grupo de los d e ­
mócrata®, compuesto de unos veintitantos.

A l lado de este gropo, en el centro izquierdo, figura­
ba el Sr. Nocedal, al lado del Sr. Vinader y  loa tradicio- 
nalistas, entre los cuales habia cuatro sacerdotes

El diputado carlista Sr. D. Matías Valí, representante 
de Tarragona, reemplazó al Sr. Moya, como presidente 
de edad; y  oomo secretarios los Sres. Nuñez de Veiasco, 
primero; D . Matías Barrio, segando; D. Mariano M u­
ñiz, tercero, y  conde de Roche, cuarto.

Uno de los secretarlos dió lectura á la real orden se­
ñalando las dos de la tarde de mañana para la ceremo­
nia de apertura.

Se dió lectura de los nombres de los individuos que 
han de recibir mañana al rey, y  son los Sres. Barca, 
Carballo, Oria, Moncasi, Cánovas. Ardanaz. Fernandez 
de la H oz, Alcalá Zamora, Fabié, Muñoz Sepúlveda, 
Alvareda y  duque de Veragua; y suplentes los señores 
Garrido Zabalburu, Robledo y Checa, Crespo Hazañas 
y Angulo (D. Santiago.)

Y  se levantó la sesión.

E l c e n tro  d ire c t iv o  d e  lo s  d ip u tados tra d ic ion a - 
listas lo  com pon drá n  p o r  ahora, b a sta  qu e otra  
cosa  d isp on g a  D. C árlos, e l d ip u tad o  m ás a n c ia ­
n o  y  los  d os m ás jó v e n e s  d e l partido.

L os senadores e le g id o s  p or  la  p rov in c ia  de B u r­
g o s , se g ú n  te légram as b o y  r e c ib id o s , son  los  se ­
ñores A lvarez [D. C irilo), g en era l A lam in os , co n ­
de de E ncinas y  D iez (D . E u gen io .)

A y e r  estu vo  la  re in a  en  la  ca lle  de la  P a lom a  y 
v isitó e l  tem p lo  d e  N uestra  S eñ ora  d e  la  Soledad, 
v u lg o  la  V ir g e n  d e  la  P a lom a .

N o pu ede qu edar la  m en or  du da, d ic e  L a  C o r -  
resp on d en eia , de qu e e l Sr. O lózaga  será e l  can d i­
dato del g o b ie rn o  p a ra  la  presidencia  del Con­
g re so . __________

H ó a q u í'la  lis ta  d e  lo s  pasa jeros q u e  con du ce  el 
v a p o r -co r re o  A .  L ó p ez  en  su  -viaje de la  H abana ai 
pu erto  d e  Cádiz:

«Señores don Bonifacio Gutiérrez, Federico Adriá, 
Adolfo Sánchez, Juan Diaz, Martin Casu.?o, Constan­
tino Villar, Joaquín R aíz, Pe iro Juxá, señora y cuñada, 
Manuel de Ojeda, Manuel Posada, Bsrnardo López y se­
ñara, Pascual Cervera, Manuel Ginart, Benito López, 
Félix Hernández, señora y cuatro hijos, Manuel Anillo, 
Miguel Cañas, Enrique Lara. José Camprodon, Rafael 
Gallo y señoia, Juan González, Dionisio Sola, Camilo 
Arana, Ciríaco Patero. Gabriel Calvo, Luis Oliva, Ra­
món Garcia, José de la Puente, Adolfo Freixas, Arca­
dlo Blan, Birnabé Cueto, José Pumarino, Manuel Fer­
nandez, José Oliver, Margarita Gener, Juan González, 
Domingo Amador, Francisco Menendez y  señora, L ú ­
eas Hernaez, Faustino Benito, Manuel García, Domingo 
Uribe, José I->uu, Agustín  Maehao, M. Gutiérrez y se ­
ñora, Pedro Canala, Cármen Diaz y  tres hijos, Balbina 
Valverde, Francisco Arrechea, M. Borovía, Juan Fols, 
Elíseo Delfillo, Valentín Otero.

U n d ecreto  ex p ed id o  p or  e l m in isterio  de F o ­
m en to  estab lece  la s  d isposiciones sigu ien tes: 

Primero. Que el plazo concedido á loa hach'lleres en 
las facultades de Filosofía y Letras y de Ciencias por el 
artículo 4.® de la ley de 7 de Mayo de 1870 para hacer 
oposiciones á cátedras de Institutos se antienJa quo es

REVISTA MERCANTIL-

Habana 15 de Marzo de 1871.

Exportación.— Azúcares.—Purgado.— Lo sostenido de 
los precios ba retraído bastante á los compradores en 
los primeros dias; pero este mercado ha cerrado en fin 
de la anterior semana COQ alguna animación, á pesar 
de lo sostenido de los precios, pagándose á 10 ^ 2  rs. el 
núm. 12. Cotizamos:

Blancos— Inferi'-r á regular, 12 á 13rs. arroba.— Bue­
no á superior, 13 1\2 á l 4  1(2 rs. arroba.—Superior y flo ­
rete, 14 3¡4 á 15 U2 rs. arroba.

Quebrados.— Inf. á regular, núm. 12 á 14 ,10  li2  i  11 
reales arroba. Bueno, núm. 15 á 16, I I  1(4 á 11 l j2  rea­
les arroba. Superior, núm. 17 á 13, I I  3¡4 á 12 rs. ar­
roba.

Cucuruchos.— Inf. á regular, núm. 7 á 9, 8 1(2 á 9 1(2 
reales arroba. Bueno á superior, núm. 10 á 11, 9 3(4 á 
10 rs. arroba.

E l  n ú m .  12 á 10 1(2 rs. arroba con el cambio sobre 
Londres á 18 0(0 P-, equivale al precio de 29(31(8 quin­
tal libre á bordo, exclusivo de flete.

Centrifugas. 10 rs. n ú m . 12.
Azúcar de miel. núm. 10, á 7 3(8 rs. arroba. 
Concentrado, á 5 rs. arroba.
Mascabado, de 7 1(2 á 9 3¡4 rs. arroba según clase. 
A gte. de caña, á pfs. ¡Si pipa, casco de castaño, 43 

idem rob 'e  y 80 refino.
Cera, de 81(2  á 9 1(2 arroba la amarilla y  de 12 á 13 

la blanca.
Café, de pfs. 14 1(2 á 15 1(2, Pim rto-Rico de 13 á l4 

regalar, y de 10 á 12 bajo.
Mieles, de 5 á 5 1(4 rs. barril la de purga y de 3 1(2 á 

6 la de mascabado. ‘
Miel de abejas, á 6 rs. galón.

IMPORTACION.

Calma en este mercado en general, y animación sólo 
en algunos artículos. Cotizamos;

Arroz India, de 11 1(2 á 12 1(2 rs. arroba el de Siam 
y de 11 á l 2  en canillas.

Idem de ValeDCia. de 11 á 13 arroba s. e.
Aceite de o liv o , á 29 rs. arroba. Idem refino de pesos 

fuertes 3 á  41 (2  ca jas, procedencia.
Idem de almendras, de 12 á 13 rs. lata.
Aceitunas, de 7 á 9 cuñete
Aguardiente do isla.®, de pfs. 7 á 7 1|2 garrafón.
Idem  de uvas, de 15 á 16 rs. garrafón.
Alcaparras, de 10 á 12 rs. caja.
A.tun, de 15 á 16 barril.

M ER C A D O  MONETARIO.

D escuen to.-Q ueda sin variación, eontiuúan los ti­
pos, cotizándose de 7 á 8  por IOO anual en los bancos.

Oro.— Ha estado bastante flojo entre 3 y  3 3(4 por 
loo  P, cerrando á e^tos tipos.

Acciones.— Con poca demanda: los últimos precios 
' son: Banco Español, al 34 por 100 P.: ex-dividendo: de 
la compañía de almacenes de Regla y Banco del Comer­
cio á 55 por loo D .; del ferro-carril de Cárdena.® y Já­
caro, á 10 por 100 P .; ídem del Oeste, á 90 por 100 D.; 
Banco industrial á 14 por 100 P .; Ferro-carril de la ba­
bia, á 92 por loo D-; Compañía española del Gas á 12 
por 100 D .; Ferro-carril de Sagua, á 21 por 100 D. 

Cambios. Cotizamos.

Plasas.

Lóndres, 1871, 16 3(4 á l 7  por 100 P .; 1870, II  1(2 
papel.

Francia, 1871, nominal; 1870, 1 1(2D .
Hamburgo, 1871, nominal: 1870, 43 3¡4.
Rspaña, 1871, 7 á 7 1(2 por 100 P .; 1870, 2 1(2 P. 
Estados Unidos, 60 d(v; 1871, 6 i  6 1(2 por 100 dife­

rido; 1870,10 D.- 
Idem, c(v, 1871, 4 á 4 1¡2 por 100 D.i 1870, 8 D.
Idem oro 60 d[V, 1871, 4 3(4 á 5 por 100 P .; 1870, 8 

papel.
Idem, id ., c[T, 1871, 6 á 61 (4  por lOO P .; 1870, 2  3(4 

papel. _____________
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SENADO.
PR ESID ENCIA D É L SENo R  E S PA Ñ A .

Seúon  preporaíorííi de ayer 2 de abril de 1871.

Fué abierta á las dos y inedia de ¡a tarde.
E l mayor del Senado leyó la lista de los señores se­

nadores que hnn presentado el acta y la de los presen­
tes en Madrid.

A ctocontinuo ocupó la presídeucia el Sr.- Calatrava

GACETILLA.

V iv ir  en la repú b lica  an g lo -am erican a  es una d e ­
licia; las (leripecias abundan y  la seguridad del Indivi­
duo es fabulosa; y  si na prueba al canto.

Dice un periódico local del 10:
«La policía de Nueva-York hizo 1.505 arrestos la se ­

mana pasada. Durante la misma hubo 514 defunciones, 
156 casamientos y  426 nacimientos. Los fuegos ascen­
dieron á 28, causeado pérdidas por valor de 50.781 pe­
sos. Los seguros sobre las propiedades destruidas as­
cienden á 151.050.

— En Mount Carmel, Pensylvania, principiaron á des­
hora de la noche á disparar tiros á una casa de huéspe­
des, E l duoño salió á la ventana y  cayó muerto de uu 
balazo. Otra bala pasó por entre un hombre y  un niño 
que estaban en la cama. A  poco volaron la casa con un 
barril de pólvora.

-i-En Boston hubo ayer uu temblor de tierra. Rl fuego 
destruyó efectos de un almacén por valor de 2.5.000 pe­
sos. Ün vecino de Nuava-York fué destrozado por un 
tren.

— E! ferro-carril de Boston, Harffud y  Eríe fué decla­
rado eu bancarrota.

— ü n  negro mató á un juez de la córte de Meridian, 
Mísouri. estando en el tribunal. liOS blancos mataron al 
asesino y á otro negro.»

Desputs de todo esto permítasenos esclamar con fre ­
nético entusiasmo; ¡Viva la libertad!

Se b a  repartido  el prospecto  de «E l T á b a n o ,»  
periódico satírico, dedicado á publicar cartas tauróma­
cas, biografía.® délos más célebres diestros y todo lo más 
concerniente al toreo.

Verá la luz pública todos los lúnes; le recomendamos 
á los aflcionados á las lides tauromáquicas.

Sabem os que en la c a sa  de Socorro de la  ca lle  de 
Fuencarral se han asistido en sólo un dia de la semana 
que acaba de pasar á siete heridos de puñaladas. Esto 
prueba que la democracia y  c l progreso, eomo aquí se 
entienden, van abriéndose ca m in o ... para les h ospi­
tales.

Bs vergon zoso  el estado de la p o llc ia  U rba n a  en
la villa y corte de Madrid. Las calles más principales 
convertidas en aduares, recuerdan la policía dcl Cairo, 
que parece ser el modelo del ayuntamiento. E o las ace­
ras se encuentra de todo, menos limpieza y  el tránsito 
libre. Las tiendas sacan todos los bultos que so les an­
toja: loa vecinos hacen tertulia sentados al sol, y  el po­
bre transeúnte ó  ba de caminar ea perpetuo zig -zag , 
ó esponerse átropezones y percances á cada paso. Cuan­
do haya alcaldes otra vez en Madrid, si este imposible 
se realiza, nos proponemos consagrar una especialísima 
atención á la policía Urbana, que va pareciendo un ra­
mo suprimido en las oficinas del ayuntamiento.

E i m aestro O ffem bacb se b a ila  en M ilán. D icen
algunos periódicos que toda la música del maestro a le­
man ha sido prohibida en París. No sabemos si se hará 
lo m ism o con Meyerbeer.

No seria extraño, porque los franceses se han vuelto 
locos.

De la  exposición  que la  sociedad  A rqu eo lóg ica
Tarraconense ha dirigido al señor miuistro de Hacienda 
reclamando contra la venta de las murallas ibéricc- 
romanas de aquella ciudad, tomamos estos reuglones;

«H oy mismo, sia  embargo, puede decirse y  con ver­
dad, que el Museo de antigüedades de esta capital, que 
tiene el privilegio de atraer de no pocos años acá á las 
eminencias de la ciencia y del arte en la Europa culta, 
no lo  constituye el gran depósito de restos fracturados, 
cuidadosamente recogidos en ¡a ciudad por la A r­
queológica.

El Museo es toda la ciudad, particularmente en au 
antiguo circuito, esos muros ciclópeos con  sus abertu­
ras ó  portillos, esos restos de construeeionee ibéricas, - 
esos liepzos de murallas romanas, las reliquias del Cir­
co y del Anfiteatro, el ángulo oriental del palacio de 
Augusto conocido con el nombre de Castillo de Pilatos, 
las vistosas torresde la EdadMedia y tantas otras cons­
trucciones que se levantan, ya adosadas, ya empotra­
das en las murallas que ae trata de enagenar, ó  encima 
de estas, presentando en reducido espacio distintas épo­
cas históricas eon el verdadero carácter que las üistin- 
gaiera.

L a  em presa del tea tro  d e  M adrid  h a  em pezado á 
contratar la compañia de zarzuela que este verano fun­
cionará en dicho coliseo. El brillante cuerpo de coros 
del teatro de la Opera ha sido ya contratado en su m a­
yor parte, lo  cual no deja de ser una buena adquisición 
que prestará mayor lucimiento á las obras.

EL CANAL DE SUEZ.

Después de la inauguración de esta obra, que sin es­
plicar bien la causa se ha considerado como una de las 
más gigantescas que haya emprendido la humanidad, 
natural era que aceptara hasta con júbilo una ocasión 
para ver por m í mismo la obra de los siglos com o se ha 
dado en llamarla, llevando impresas en rai memoria 
las diferentes apologías de la temeraria empresa im ­
practicable para-unos y  peligrosa paraotrts que ya pre­
sentían el inmenso Occéano precipitarse dentro del l i -

Ayuntamiento de Madrid
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mitado M eliterráneay  anegar unaparte de la Europa 
nieridioaal .

La Ocasión y ciertamente por causa bien desagrada­
ble, se presentó, y el24 de Setiembre últim o tomé pasa­
je  en IIong-K ong ea el Wi'g’e. magnífico vapor de las 
entonce? Hen>ajerías Imperiales.

Nada diré del viaje y su» esca’ as en Saigon, S iag ljio - 
re. Punta de Gales y Adem en la boca de Bibemandel, 
porqne este trayecto quem as que viaje es un paseo m a­
rítimo de unas Ú400 millas do largo, lia sido ya canta­
do en diferentes tono?, y no liay para qué referir cosas 
ya tan sabidas.

Ei 22 de Octubre, despnes de recorrer en toda su  lon­
gitud el peligroso mar Rojo, dimos fondo en Suez so­
bre las siete de la mañana, y á las diez, después de reci­
bir ini,trueciunei del representante de la empresa, em­
bocamos en el Canal con toda felicidad.

Du? kilómetros llevaríamos corridos después de salu­
dar la estátua en bronce del Sr. de Lesseps que guarda 
la entrada, cuando varamos de popa, no' obstante ha­
ber trasladado á la proa gran parte del lastre que el 
buque lleva on bu seno, pero con ciar y eorrvgir algún 
poco la dirección, salimos del atolladero. Aún n<rre- 
puestos de eate primer contratiempo, dim os s^ u n da. 
varada que debió ser más en firme que la primera, pna? 
sin el auxilio de un  remolcador de gran potencia que 
ayudó i  nuestra máquina, no sé si habríamos salido de 
tan apurado paso: en esta operación so empleó cerca de 
una hora.

Así navegamos todo el resto dsl dia a menos de cuar­
to  de máquina, dando fondo á las seis de la tarde en 
los lagos am irgos donde pasamos la noche.

Hasta aquí el Canal no pasa de ser una cosa provi­
sional; estrecho en algunas partes hasta el'eitrem o de 
no tener más de 40 i  50 metros, y  e.spue?tas las orillas 
á la constante calda de las arena.? que con  tanto traba 
jo  so sacaron y  que com o c? natural, y sin embargo, del 
poco movimiento de las aguas que produce la lim itadí­
sima marcha del buque, se precipitan constante­
mente.

La segunda parte del canal « t á  mejor construida, sin 
que por «so esté exento del mismo peligro que la pri­
mera sección, tanto por las arena? que se desprenden 
constantemente de los costados, como por las mismas 
que precipita el viento tmlos los dias. Este trayecto

ha«ta puerto Saib tardamos en recorrerlo 11 .horas 
próximamente; pero siempre al compás de una marcha 
Uinamerte pausada.

Estos acontecimientos tan rápidamente referidos y el 
haber observado que para dar paso á otro vapor bastan­
te más pequeño que e l/lu g ic  que venia de vuelta en­
contrada, fué preciso acortar la marcha y enSlar las 
vargas de uno y  otro barco para que no se tocaran los 
penóles, me sugirieron algunas consideraciones que ne­
cesito ver desvanecidas para convencerme de la utili­
dad del canal de Suez, que no os para mí hoy otra cosa 
que ua arranque de vanidad á el que faltan con d icio ­
nes indispensables para merecer los aplausos y  ovacio­
nes de que ha_sido objeto.

Ruego á m is lectores qu e se fijen en ella.?, y verán 
que á primera vista han debido ocurrirse, sin que me 
pueda JO esplicar la causa d e q u e  siendo tan triviales 
se havan ejcapado á imaginaciones que gozan de un 
crédito universal.

Era imposible dejar de conocer que sacadas las are­
na.? del fondo y  amontonadas en la orilla y  no teniendo 
estas orillas otra defensa que ias misma.? arenas, ha­
brán da venirse otra vez sobro el Canal, bien arrastra­
das por la resaca ó  bien empujada?' por el viento: de 
aquí la necesidad detener, como hoy, funcionando más 
de 30 dragas de vapor, que no bastan ni con mucho 
para reparar las averias que diariamente sufre el Ca­
nal; cosa que no hubiera sucedido si en vez de dejarse 
llevar de la impaciencia, se hubieran hecho dos male­
cones de piedra, ladrillo, madera ú otra forma, capaz 
de sostener á la? arena? que ca?¡ son tan resbaladizas 
como el agua.

Indudablemente el coste de la obra hubiera sido diez 
veres mavor que el que ha tenido el canal ta l com o se 
halla hoy; pero en cambio se hubiera economizado el 
gasto del entret?nimiento, que hoy debe ser exorbitan­
te, y  no habria el peligro, ó  mejor dicho, la seguridad 
de que el canal de Suez es una cosa perdida quesera 
preciso abandonar más tatde ó más temprano; pero era 
preciso que se acabase pronto para celebrar cuanto a n ­
tes la ioau gn racion .

Las obras del canal, es decir, la obra de separación 
de las arenas de una parte y  otra, que es lo vínico que 
se ha hecho, han costado á la  empresa quinientos m i­
llones de francos, que dando i  las acciones el interés

m ínim o de 5  por 100 importan la respetable suma de 
25 roiliones al año de interés; debiendo unirse á esta ei - 
fra el gasto de hi.? 40 dragas que por lo menos son in ­
dispensables, si no han de hallar tropiezo los buque?, 
y cuyo gasto, atendiendo á que son de vapor, á que el 
personal es europeo y que en el Egipto no hay com bus­
tible y  son carísimos los sueldos, no puede bajar de 10 
millones al año.

Esta suma, de 35 millones de francos, e? la cantidad 
mínima que necesita la compañía de Suez para cubrir 
sns indispensables atenciones para con?ervar las obras 
tal com o se lutllan.

¿Pero es posible qne con el pasaje obtenga estos m i­
llones la compañía? Hoy no, y  probablemente nunca. 
Veámoslo si no.

Todo buque, por supuesto de vapor, porque para los 
de vela el canal es perfectamente inútil, no sólo á causa 
del canal m ism o, sino, sobre todo, por el Mar Rojo, 
donde desemboca: todo buque, decimos, que haga via­
je  á la  China ó  á la India, para dejar alguna utilidad en 
sus fletes y  parajes, ha de medir m il ó  m il y  doscientas 
toneladas, es decir, que por sólo el derecho, de peaje por 
el canal, á razón de diez pesos, ó  sean cincuenta fran­
cos por tonelada, ha de pagar 50.000 cada vez que pase 
e l canal, qne hacen una suma fabulosa en el viaje de 
ida y vuelta, y  no hay negocio que resarza tan conside­
rable desembolso.

Esto nos lo  demuestra la esperiencia de hoy, porque 
después de %ño y  medio que lleva abierto al tránsito no 
exceden de 35 á 45 buques por término medio que pasan 
al mes por él, y  de estos casi en su totalidad son los de 
las mensajerías marítimas eñ sus expediciones quince­
nales á China, porque los de !a  compañía Oriental y 
Peninsular inglesa, termina su viaje en Alejandría co­
mo lo hacen hace muchos años, y no por eso atrasa sus 
espediciones, porque no habiendo contratiempo en el 
ferro-carril de Alejandría á Suez, se emplean diez horas 
menos que por el canal, y el coste de las mercancías es 
m enor que los derechos que ha de pagar el buque.

Dos son las razones de gran .peso sin duda que han 
contribuido á dar á la ruptura del Istmo grande impor­
tancia, siendo la primera cuestión de tiempo, y  la otra 
más bien política que financiera.

La primera es sin dada poderosa, porque el tiempo 
es oro, según el adagio inglés; ¿pero resarce n i con m u­

cho el tiempo que se gana ia fabulosa suma que so 
gasta ea  un  viaje redondo? Y o creo que no, y  mucho 
ménos lo seria t i una empresa meaos temeraria y más 
positiva que la del canal de Suez establece por el cabo 
una línea de buque? misto.?, á Ids que se puede dar to ­
do el calado y  las proporciones qne se quiera, y q u »  
rendiriaa el viaje á China en poco más de sesenta y 
cinco dias.

A iin no hace-ocho dias que en confirmación de cuan­
to  llevo expuesto, uno de los periódicos del Cairo publi­
có el número de buques que en todo el año próxim o pa­
sado de 18*0 han pasado por el canal, cuya cilra la fija 
CE 295, dejando de utilidades cineo millones y  setenta y 
cinco m il francos, cantidad bien exigua, con la que es 
seguro no podrían cubrir la mitad de los gastos de su 
entretenimiento.

Es posible que con el tiempo frecoenten más buques 
este paso; pero para esto se n s c « ita  una paz larga y  se ­
gura en Europa, que es la que mueve loe capitales, y 
que U Providencia libre al canal, como hasta el dia, de 
uno de esos cataclismos que por desgracia no son tan 
raros com o seria de desear.

De todos modos tendré nna gban satisfacción el dia 
en que alguno délos asociados reciba interese?, por m ó- 
-dicos que sean, del capital invertido, y no seria de los 
que menos celebraran la buena suerte de esta empresa 
qne ha recibido, ó y o  me engaño m ucho, el golpe de 
gracia con la ruina del imperio napoleónico en Francia.

SECCION KELIGIOSA.
S a k t o  D E  H O Y .— Santa María Egipciaca.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . — S a n  I s i d o r o  a r z o b i s p o  d e  S e v i l l a .

Nadie ignora que este Santo fué hermano de San 
Leandro, San Fnlgencio y  Santa Florentina. Sucedió á 
San Leandro en el cargo arzobispal de Sevilla. Aplicóse 
con  esmero y especialidad al cuidado de ios jóvenes que 
se disponían al sacerdocio, y para sn enseñanza fundó 
un magnífico seminario. Repartió .sus caudales á l o s  
pobres antes de morir y su cuerpo fué sepultado con el 
de sus hermanos.

C u l t o s .

Habrá misa mayor y  en ella se cantará la Pasión del 
Señor en San Isidro y  San Ginés.

Continúa el Quioario de N. S. Jesucristo cu los to;n - 
plos anunciados, predicando en la? Trinitarias D. Em i­
lio Santamaría; y en la Cdpil'a de San Juan de Dios, el 
P. Tornos.

Concluye el Triduo de los Católicos en San Justo, 
siendo orador D. José Yigier.

Fina’ izan los misereres celebrados en martes, y  predi­
carán por la  tarde; en Santa Catalina de loa Donados, 
D. Francisco Aguilar, y por la noche en los Naturales, 
D . Manuel üribe.

En los ejercicios de la ncche serán oradores; en Ita­
lianos, D. M iguel Fernandez; y en San Ginés, D. Gre­
gorio Montes.

Se reza de la Feria 3.* de la Semana mayor.
y iiita  de la Córte de María. Nuestra Señora de los 

Dolores en loa Servitas.

ESPECTÁCULOS.

T EA TRO  DE L A  OPERA.— .A. la? ocho y  media —  
Gran concierto.

ZARZU ELA.— -A las ocho y  media.— «Gran con ­
cierto vocal é instrum ental»

BUFOS A R D E R IU S .-A  la? ocho y  media.— «Los ór­
ganos de Móstoles. > ^ « L a  Fuente Castellana, ó  sea 
mantillas y  peinetas.»

■VARIEDADES.— A las ocho.— «Un hipócrita.»— «U l­
tima calaverada.»— «A l que no está h ech oá  bragas...» 
— «Los celos de una vieja.»

M ARTIN.—;Santa Brígida, 3.)— A las ocho y media. 
— «El procurador du todos.»— «De potencia á potencia » 
-«H az bion sin mirar quién.»-«Buscando una suripanta.

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DB CERA.— Car­
rera de San Gerónimo 2ii.— Todo lo de máa actualidad 
en celebridades contemporáneas, nacionnlesy extran­
jeras, episodios célebres, exactitud en los retratos, ver­
dad y  lujo en los trajes.—Gabinete reservado.— Entra­
da 4 reales.

M ADRID.— 1871.
I m p r e n t a  d b  .A n d b é s  O r e j a s ,  

Travfsiade San-ilateo, «úm. 14.

Íí'i '

SECCION DE ANUNCIOS.
AÑO XX. EL CORREO DE LA MODA. ASO XX

PERIÓDICO ILUSTRADO P A R A  L A S  SEÑORAS,

KL i W  VAR14D0. EL MAS BIES HECHO T EL MaS B.ARATÜ DB TODOS LOS PERIODICOS DE MODAS
ADMINISTRACION.— P LA ZA  DE PRIM, NÚM. 2 — MADRID.

2 .0 00  g ra b a d o s  en  n e g r o , 400 p atrones, 1.200 d ib u jo s  p a ra  bord a dos y  3 6  f lg u r i-
oes ilu m inadoa . »  l o

Rt. rviBBHo ?a1a eunt.m vpr.es al m es en  lo s  d ia s 2 , 10, l o  y  2o .

g r o ;  24 p lie g o s  q u e  coñ tie iieo4 00  pa tron es en  tRi 
b ord a d os  y  30 m a g u iíicoa  tíg u riu es  ilu m in a d os . 

L;»s su scr ic io n e s  em p iezan  el p r im e ro  ca d a  m es.
EDICION

Madrid.
Un año . . . 1¿0 rs. 
Sel* mozr.?. . 92 
Tres Idem .. . 32 
Uu me*.. . . i '2

DE LUJO.
Proinnctoj. 

ü n  año. . . . 144 ra. 
Seis m eses.. '4  
Tres Idem. . 88

EDICION ECONOMICA.
.Uadríd. Provutcias.

Un año . . 
Seis meses. 
Tres idem .. 
Une idem. .

72 ra.
33
2U
8

pesos.

Un año. . . , S4 rs 
Beis meses.. . 45 
Tres idem. . . 24 
ExTRAiiJiíno, año, 120

IsLAH SI Cuba t  P círto-R ico. Un año, 10 pesos;  M is meses, 6 
Islas F ilipuia» y vi Oostisibis »* AaíaicA . Ua año, 13 pesos.
En el KxTaAíiJíRO. 'Dn año, 160 rs. _ _
L as señ oras q u e  se su scr ib a n  A E l  Cors 'eo db  l a  Í I oda_ p or  q n  añ o rec ib irá n  com o  

r e g a lo  u n  h erm oso  flg u r in  d ob le ; la s  qu e lo  sean p o r  seis m eses, u n o , ó  sea  e l que 
corresp on d e  a l sem estre. , , . , .  i „

S e  e iiv ia  g ra t is  y  fra n co  i e  p o r te  un  n u m e ro  de m u estra  á cu a n ta s^ ^ rso n a s  lo
deseen.

PEÑA,
P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M IS T A .

Premiado en la última Exposición Aragonesa y  por la sociedad 
de Amigos del País,

ofrece á "V. sus establcolmiontoa situados en la calle da Abada, números 24 y 25 {trea tien­
das en Madrid, endeude se afeita, corta y  riza ei ¡ elo por 4 rs.; cortado ó rizados rg.; taiBbiec 
te  admiten abonos por tajetes i  tO rs. docena; sirven para afeitar, cortar, peinar O rizar ei 
neio.l Se hacen peluca* para «eñoras eon raya francesa de gró, gasa 6 tul vejeí»* d« 1® nisjor 
de *80 4 500 rs; id . mediLS pelueas eon dos rayas, de 200 á 280 rs., y mas infer.orea con do» 
ravaa de I SO á 2lH rs.; id. enteras eon raya ds tul española, de 200 4 820 rs.; rayas solas para 
adelant», desde 40 i  100 r - . Lazos y  estañ as á 80, 40, 50. 60 y  80 reales cada uno; hay de 
todas clases J modelos muv bonitos. Moñas de tirabuzones, de 4 a tOO r«.; ruló de pelo y de 
clin par» <d peinado A la tom an-, de 18 a 26 r*. Añadidos y trenz.ts, de 20 4 800 rs. Rizos de 10 
4 50 rs. par. Sortijil'as 4 la Ilusión, desde 20 4 fü  rs. par Caprichos ds) pelo de todas claKS y 
tamaños de 4 á SO rs. pnr. Bucles suelto? desde 6 rs, en adelante. Pelucas para toda cliM  de 
imáecnos, loa precios son eegun el tamaLO y la clase; igualmente toda c l ^  de ;*e)ucaa blan­
ca* antiguas y par* cocheros Pelucas enteras para caballero, desde 80 a 240ra. Postizos c 
bisofióa •;« tejido ó ai piqueado, Imitando al natura!, desde 40 4 200 ra , eegun «1 tamaño »
clase. A lgo Iones pararizir el pelo 4 8, 4 y 6 r.?. docana. . j  -  j

Tamb.en ae hacen toda c liM  de cambios y composturas, sq lavan pelucas de señora y oe 
caballero por un nuevo método, quedando la raya tan brillante como si no ae hubiera estrena­
do por C y 10. r*. cada una. Se ensena á peinar señoras toda clase de peinados, 4 precies m ó­
dicos: hay salón independiente pira peinar señoras servidas por las mejores oficialas; w  hace 
toda claee de rayas y upa-calvas, por difícil que sea, imitando #1 natural. Trencillas par» 
»ortijes pulieras, cuadros y  cuantos adornos de pelo deseen loa señorea que gusten favorecer 
Mtoñ estábleciniientos. . ,

Se venden cepllloe para la ropa, sombrero, cabeza, dientes y  unas; gran surtido de peines y 
lendreras de msrfll, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y horquillas.

Adrertencia ' Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería como de peluquería, y 
M remite á provincias con la rectitud que tiene aerediUdo. Iaw señorea peluqueros, e n c o n a ­
rán toda eli.te de artículos necssarioedel arte, tantoen  cintas como en pelo, con una rebaja 
comaiderable, com o igualmente toda clase d« obra hecha.  (áS)____

I N T E R E S A N T E
L LOS

S E Ñ O R E S  CURAS ,
D  L e o n c io  M enosos A lo n s o , fa b rica n te  en  o b je to s  de m etal b la n co , ca lle  de l 

P r in c ip e  n ú m  6  M adrid, p on e  en  co n o c im ie n to  d e  su s n u m erosos p a rroq u ia n os , 
c o m o  p ró x im a s  la s P á s cu a sd e  R e su rre cc ió n , tien e  en  estado de co n c lu s ió n  su  
irraud ioso su rtid o  d.- C ustod ias, C á lices c o n  la s co p a s  do  p la ta . P atena y  c u c h a n ta s  
ÜODon.s, C iria les, C undulabros. L ám paras. C rism eras, S a cra s , C ruces parroqu ia les  
•de a ltar y  d e  estan darte . C a lderilla s é  H isopo, P a ce s , R e lica r io s . C oron as p a ra  im á­
gen es , D :adem as, Corazones y  E spadas p a ra  D olorosas , y  dem as e fectos  para  en
c u  l i 'i  Ui V jn o . , ,  . " a  í f i i i  o£j

T a m b ié n  h a y  les  verdaderos cu b ie rto s  d e  m eta l b la n co , g a ra n tiza d o s , á 24 y  2b 
rea les u n o  c o n  la  m a rca  d e  M eueses, y  to d o  l o  p erten ecien te  á  se rv ic io s  d e  m esa,

^^^E n^a'm faraa casa se darán  g r á t is  la s  ta rifas de p re c io s  co n  d ib u jo s  l i t o p a f ia d o s  
á  la s  personas q u e  la s  deseem __________  ________

P o r q u e  « e v e o J e  « l o  a r o m a  e l  A C K I T K  D E  U í í K K O T A S  c o n  s á v i a  
d e  c o c o  c c a a t o r l a l  i » u r a  l o s  c a b e l l o s ,  p r e g : u u t : t n  m u c h o s  ?

E n  obsequ io  á  la  h u m an idad , d iré  q u e  lo s  perfu m es en  lo s  aceites y  
pom adas para  la  ca b eza  ocasionan  fu nestas cou seciieu cia s. M u ch os  de 
lo s  o lores q u e  los  tres  re in os J e  la  n a tu ra leza  nos ofrece , en  u nos p r o ­
d u ce n  ce fa la lg ia , m aU »  de co ra zó n , añcidentes cereb ra les q u e  se p a re ­
cen  a l d - l i r i o  á l a  lo c u r a ; en  o tros  p rod u cen  ca n ic ie , c a lv ic ie  y  a lop e ­
c ia  E l  tlocb 'r  B h erh a ave qu ed ó  n arcotizad o  preparan do u n a  pom ada. 

—  - R o ?ta n , en  su  n ota b le  o b ra  d e  h ig ie n e , y  e l profesor H anm ann  en sus 
ex p e rim e n to s  fis iccs , nos c iU  a l secretario  d e  F ra n c is co  I . q u e  o lien d o  uria_ esencia 
ex p e rim e n tó  u n a  h e m o rra g ia  n asa l; en su  h erm an o y  sob rin os  se d e term in ó  una 
pérd ida  h em orro id a l. L a s 'S y b i la s  y  la P y tia s  de la  a n tigü ed a d , dom inada.? p or  los  
a rom a s, (r a n  v ic t im a s  co n  fre cu e n c ia  de  borra ch era s  fa lid ic ss , G ran  n u m ero  de 
tr.é licos  iirqu eók .gos  con v ien en  q u e la  fu n esta  ce leb r id a d  e ró t ica  de la s  b ija s  del 
r e v  P ioeu i?^  n el P elopon eso  y la  de o tras re in a s  y  cortesan as a n tig u a s  y  con tem  
p o 'á iio iu  de o tr c 3 p a is e s .e s  ocasion a da  p or  c iertos  o lo res  v o lu p tu osos  qu e co n o ce ­
m os q u o  en tren  en  m u ch as pom adas, a ce ites  y  o tras com p osicion es  p a ra  e l tocador, 
y  <!•! las qu e u o  harem os uso sin e n ca rg o  e x p re s o . E rtas consideracion es c ie u t ific o - 
h ú ó r i c a s  contentan á  la  p reg u n ta  'q u e  s irv en  de ep íg ra fe  á este an uncio .

U-iad m i lo g it i i i io  «.•\cs itc  de lle liu ta s ,»  p er fecc ion a d o  co n  savia  de c o c o , reco  
m en d a do  p or  m ás de 600 periód icos, y  se está lib re  de tod o  in con v en ien te , (3)
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CAFES MOLIDOS
DE LA

C031 P A Ñ ÍA  COf»OMAL.
T o § t t u l o  « l l n r i o  s i n  e v a p o r a c i ó n .

CliVCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y-16 onzas.

Q u i n c e  a ñ o s  d e  n o m b r a d l a  y  s u i f c r i o r i d a ü .
Depósito general oallc Mayor, 18 y 20, Madrid. 

S u c u r s a l ,  Ü S o n Ic ra , 8 .

V A P O R E S  C O R R E O S  DE A. L O P E Z  Y C O M P . “
LINEA TRASATLÁNTICA.

Bali i»  de Cádix loa diaa 15 y 30 de cada me.?, 4 ia una de la tarde, para Puerto-Rico y 1» 
Haban-.

TARIFA DE PASAJES.
O)

cim ara
2.*

c i D i r a .
8.'

6 e f t l r p r u « n t <

Do Cádiz á CPnerto-Rico.......................  Pfs.150 Pfa. 190 Pfs. 45
\ Habana.............................  » 180 » 120 » 50

Camarotes reservado* de primera cámara de sólo dos literas 4 Puerto-Eico, pfs. 170; 41» 
Habana, 200 Idem cada litera.

Idem de ia Habana á Cádiz, pfs 220.
K1 pasajero que quiera ocupar tolo un camarote de dos literas, pagará un pasaje y  iieuir 

«olamente.
Se rebaja 10 por lOO sobre los doe pasaje? al que tome un billete de ida y  vuelta.
Loe niños menores de dos años, gratis; de dos 4 siete años, medio pasaje.

LINEA DEL MEDITERRANEO.
Servicio quincenal á gran velocidad entre Barcelona, Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz.

Salidas de A lican te .
Pra 'Valencia y Barcelona, los dia? 4 y 19, 4 laa seis d« ia tarde 
Para Má'aga y Cadir, los dia? 9 y 34, ¿  las diez de la nnche,
Darán mayoreeinforme.': en Barcelona, Sres. A . López y Comp.*, y  Sres. Ripoll y  Com p., 

- E n  Alicante, Sres Valley Comp.“—En Madrid, D . Juhan Moreno, calle de Alcalá, núm. 28

A CE ITE  DE B E L L O T A S
<DOX SA V IA  D E  O O O O  EOUA'rOIAI AE,

( p r i v i l e g i a d o ) 

c larificado  y  notablem ente perfeccionado p or  el inventor.
Unico descubrimiento eficaz é inofensivo, recomendado por m ás de 500 periódicos, médi­

cos aiópatae, homeópatas y  farmncéuticos de las cin'^o partes del mundo para hacer salir el 
pelo en calvas rec'cntes ó crónicas; contener su caida, robaeteeer el enf. rinizo. desenredarlo. 
V darle lustre; ocultar ó impedir el desarrollo de las canas; estmguir la caspa, los insectos 
males nervioso? de cabeza, neutral.zar y curar los estragos del chigos 'polux penelransj y  es- 
terminar sns ¿ 'lovos. Es admirable para los cabellos de las par.das, niños, han stas y  p.ira 
refrescar la cabeza ea los paises eálíios, y  sobre todo al pasar Jos trópGos Cáncer y .Capri­
cornio. E? un bálsamo imponderabls para la? heridas; es acústico para sorderas; depurativo 
para eaerofu'.as y raquitismo; para despejar ei cerebro, afirmar la me.noria y  desarrollar el en­
tendimiento.

E sti reputado en el globo como el primer cosmético medicinal de t i  tierra.
Hay indignos profesores é industriales que hacen cualquier cosa, y llaman aceite de bellotas, 

sorprendiendo al público y estafándolo. El verdaleroea de color café muy con »n trado : exigir 
mi prospecto, rubrica en la etiqueta, y nombre y  ser as de casa en el vidrio.

Fabric* en Madrid, calle de las Tres C rufíí, 1.— Precio; 6, 12 y  18 rs. fraacj.
El inventor L. de Brea y Moreno, prove :dor de SS. A.A. y de todo el Atlas.
I-»k de C-Jba,— //aéuno: Sres. Hoyo y Espinosa, Muralla', M ; Sr. Graupera, Obispo, 87; Do3 

torO orliesy  compañía; Dr. Galera; Dr. L-reveread; Dr. Hernando; farmacias da Santi C «t t-  
linay de ta Reunión; pufum eri* Habanera y Dr. Firrages.—.Vniansa*: Dr. Siuto.— (juarioáa- 
roa; farmacia? de Garc:a y  oe  San Rafeel.— Cáriie»«w ; bolle* de San Agustín.— P u-rto Rico: 
Dr. Xique?.— Pinar del Rio: ür. Legorburo.— Regla: farmacia de San Saturnino.— CienfuegO': 
Dr. Aguayo, y en mas de 1.500 perfumerías, farmacias y droguerías del globo.

Por mayor: d rigirs i al inventor en Madrid, 25 por tOO de descuento.
Haya^ua riel Parnaso, Ce Colonia y cafó do bellotas, superior 4 todo lo conocido, en sus res­

pectivas clases, á precios cómodos. (2}

. )  NUEVO CAFE D E B ELLO TA S
• ' y  P R E P A R .ID O  P O R  U N A  C O R R IE N T E  D E  V A P O R  T  R E C O M E N D A D O  P O R  « E L  G E N IO

M É D I C O ,»  D IR IG ID O  P O R  E L  D R . E S P A Ñ A  ( 3 0  E N E R O  7 1 ) .

E shieíénico estomoeal, alimenticio, medicidal é infinitamente mejor que el de Moka. Ca­
yena, Ma-tinicá, Jamaica, Brasil y Puerto-Rico, Santo Domingo, Sumatra, G uadalupe,,B»r- 
Oadas, Suriniao y Murie-Galante.’y en competencia con las decantadas mezclas de la Colonial 
de París y otras mistificadoras y pomposas casas nacionales ultramarinas y  extrajeras, para 
mar y  tierra. j  j

Bs admirable para niños raquítico?, escrofulosos; para ancianos, señoras üeiicadas, muy 
nerviosas, emb»rezada.?, con ó sin flores blancas, mal de orina ó hidrópicas; para sanos, enfer­
mos ó convalecientes, y útilísimo cuando se va á bordo, ya sean de temperamento sanguíneo, 
linfático ó nerviO’ O.

Muy alimenticio, grato al paladar, aromático, imponderable por sus propiedades tom co-m e- 
dicinales para afectados al pscho, hígado, garganta, bazo, y calmante para vatarros. Rs inimi­
table para los actores líricos, dramático: y para todos los que tengan que violentar la voz 6 
hablar mucho ó alto. Precio. 8 y 12 rs. caja da una libr»: 6 y 4 id-, id. de media; el primero pa­
ra enfermos ó convalecientes, y el .«egund'D para famdias ó para todo pasto.

Por mayor, 25 por lO ' de descuento. Calle de las Tres Cruces, 1, principa!, y  Jardines, 5. 
Pedir prospectos d? L. de Brea y Moreno, inventor del «Aceite de Bellotas» y de artículos cos­
mético-nutritivo medicinales y  de la «áopa Celestial», mejor que la Ilevalenta.

Nota. E.ate café, con leche, reemplaza ccn  inmensa ventaja al chocolate ó café com ún, pa­
ra desayuno fcetia, pues no quita jamás el sueño, repara las fuerzas y da agilidad. (2 )

(25;

DEVOCIONARIOS
V  S K M A I i ' A S

l i b r e r í a  d b  l a  v i c t o r i a .

Pasaje de Matheu, 6,
Gran variedad en todas clases y precio?: en- 

enadernados en pasta, desde 2 rs.; en tafilete 
con  bonitas labores, desde <; eon cantos y 
planchas doradas, desle  5; en chagrín, desde 
16 N 20; en terciopelo con adornos dorados ó 
plateados, de?de 9; con ta|>as de búfalo ne­
gro , blanco y de colorea, desdo 30 y 40.

I?a la misma proporción de lujo y  economía: 
los m ''g D Í f l c o s  de marfil, coQcl ha, nácar, sán­
dalo, etc., y los de la m á s  at? novedad en 
chagrín, peau de cochon. de Rusia, etc., ai 
estilo de ia Renais?ance, Lavaliere, góticas, 
etc. Los hay de letra grae.sa para vista corla 
ó cansada.

En la misma casa se hallarán otras muchas 
obras de religión, utilidad y recreo, cuya ca» 
tálogo ee da grátis.

Eslampitas y  tarjetas para registros, pre 
míos y  felicitaciones; bonito y  variado surtido 
desde 2 cuartos en adelante. Rosarios y ca ji- 
ta.?. desde 2 rs.

H.iy además un surtido de objetos de escri­
torio 4 precia de fábrica: 100 cartas y 100 s i -  
brea por 5 rs.; canto dorado, C, y de luto 7, y 
otros muchos artículos á precios baratísimos 
También hay barajas para niños, desde 6 
cuartos.

L A  E S T B E L L A .O R I E N T A L .
Carrera de San Gerónimo, núm. 4, esquina d 

¡a calle d éla  Vitiloria.
En esta acreditada casa acaba de recibirse 

un buen surtido de bisutería de doub'é, fio 
reros de China y de Bohemia, lámparas para 
salas y gabinetes, y  m uchos objetos de ca­
pricho para regalos. 2 l

DEPÓSITO OE RELOJERIA 
Carrera de San Gerónimo, tiúin. 5, enlre uelo.

R iioje? d i  bolsillo ch to U s  c  ase? y t i a i -  
ños. Especialidad para E spiñ -, Portugal y 
América.

Precio? de'conotidos hasta e! dia por su 
baratura. (22)

PRESTARIOS
sobre alhajas, papel del Estado. /Incas 

g pápetelos del Monte de Picduii
Baratura„proi¡titud y reserva al hacer las 

operaciones, calle de Preciados, núm. 13, en­
tresuelo, M adrid.--Los préstamos de alhaji-a 
se hacen por un ano.— 'Venta de alhajas y re­
lojes de oro á precios muy 'ua-ratos.— ¿"n su a l- 
m cnte se imprime la lista con loa precios de 
!«s alhajas que hay de venta, y ss da grati* 
en el establecimiento. Los relojes se Tcnd')n 
garantizados, para lo cual, la casa, además de 
tu  contribución, está inscrita en el gremio de 
comerciantes de relojes.— No se compran, ni 
venden, ni empeñan alhajas ds double, plaqué, 
ni piedras fal-as, y si sóio de oro, piafa y pie 
dras finas.— Se compran y  cambian alhajas.— 
Se compran toda clase de papeletas de empeño 
Js alhajas, cartas de pago de la Caja de Depú 
sitos, papal del E» ado, libranzas del Giro 
mñtno y carpetas de cupone^.

Las habitacicne* de empeño están entera 
mente separa.ita de las de ventos. (9)

m o S a s  d e  p e l o - s e d a .
Desengaño, 11, íienda de sedas.

Gran surtido en peinado.? de pe o-seda y 
trenzas del mismo género, riendo tan varia 
das y elegantes las forma? y  colores que se 
Confunden con el pelo natural. Las moñas á 
18, 20, 22, 24 y 26 rs., y ias trenzas de 4 á 12 
reales.

Ñuta. Se arreglan lasm onss de esta clase, 
nuedando como nuevas por no tener re­
lleno. (19)

E L G R A N P U R IF IC A D O E D K L A  SANGRH. ■ 17

E SE N C I.4 D E  Z 4 R Z .lP .\ R I iIL L \  D E  D R IS T O L  
en el laboratorio qiiiiniro y  botica 

d e  D o n  M n n u e l  I I .  I l e r n u n d e z .
C A LLE M AYOR, 2 7  Y  2 9 ,  M AD RID .

N on os detendremos en enumerar loa re­
sultados ds tau precioso remedio, pues la re­
putación europea d ''q tie  goza, dlcs más que 
cuantos elogios pudiér.tmos tributarle. Los pa­
cientes pucdso e^tar segu ro: que cu  el Url;tel 
encentrarán un remedio de constantes y segu­
ros resultados 'n  las lieroes, tiñ?, quemazón, 
tumores blancos, u.cerws ritllitlcas, lamparo­
nes, langni tez, valdos v afeccú nes dcl hígado 
Precio lia la bote la, 60 rs.

Tam ben ae encuentran en este eítablaci- 
miento las pil loras azucaradas del mismo au­
tor, a lo ra. frasco; el rob depurativo LaffeC- 
teur, panacea Cre*jeu, enolaturoP-dró vctro? 
anii-sifiliticos y depurativo?.
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H E L.\D O R A  IT A L I .iN A .

irá q u in n s  portátilt 's p ara  h a ce r  toda 
c la ticn e  helados s in  u ieve  y  con  p ra n d i- 
sim a econ om ía , p orq u e  la  m a teria  re fri­
g e ra n te  qu o se em p lea , se r e g e n e r a y  s ir ­
v e  para  siem p re .— E n  siete m in u to s  se 
o b tien e  e l sorbete , y  en  d iez  ó  d oce  e l 
h ie lo .— La.? h ay  d e  t(«las c lases y p re c io s , 
desd '' d(.s du ros en  ad elan te .— Ú n ic o  d e ­
p ós ito  en  E.spaíln, ca lle  de la  V ir g e n  de 
la s  A zu cen a s, núm . ti, a fu erasd e  la  P u e r ­
ta  de San ta  B á r b a r a .-D e s p a c h o  cen tra l, 
F u en ca rra l, n ú m . ‘/ l ,  M adrid .— E n V a ­
le n c ia , P a lau , 13. farm acia ; y  en Cádiz, 
San  F ra n cisco , relo j- ría .

___________________________(3 4 )

F A R M A C IA  DE ESCOLAR.

Cuja? do poivis de arroz con b  ría,.4 rs.
Polvos impalpables de dor de arroz con aro­

ma, libra, 6 r?.
Agua de íolonia superior, cuariül'', 10 rs.
Coid Kresm superior a la Sultana, onza, 

l l ¡a .r a .  , ^
Frasqu'tos «le estraetos p«ra psnue’.o, de«de 

4 rs en adeiante.
Agua eani'aria dentifrica, frasco, 8 rs.
PUvos dentífricos, a^muhadillas para la ro 

pa, pimada?, actites y v aros otros productos 
de perfumería, tonto nacionales como ex ­
tranjeros. (8)

PLAZA DEL ANGEL, NÚM. 3, BOTICA.

L A S  C O L O N I A S ,
Confitería de Caries Prals, A m io i, »«m . 41.

Especiriidad en dulces fiaos, caramelos, pas- 
tiilasy bombones de todas clase»; elegantes y 
caprichosos platos montado.®, j  cuantos artí­
culos abraz i §1 ramo de confitería.

Ricos quesos de almendra de Puerto-Prín­
cipe, eIal>oraJo8 en el obrador de esta casa por 
uu entendido oficial de aquel país.

Pasta y -dea de guayaba, y frutas de Am é- 
ric.1 estraidas, conservadas al natural, por la 
conocida casa de C o -ta y  corup-ñia.de la Ha­
bana.

Frutas del país, conservadas al nataral y 
en compota.

Grande y variado surtido, procedente de las 
mejores fabricss de Inglaterra, Alemania y 
Francia, en c*jas finas de nácar, maderas ta ­
llad»? y  cartonages, para regalos de bodas y 
bautizos.

Ksta casa tiene ricas bandejas de plata pa­
ra servir los encargo? que te eon confiados á 
domicilio.

L A S  COLONIAS, ARENAL 8. (13)

FONDA ESPAÑOLA.
Situada calle de Jacometiezo, 45, con entrada 

al final de ia del Carmen y nuera plaza del Ca­
llao. Tiene hospedaje de 26 y 30 rs. díanos con 
almuerzo y comida. Mesa redonda y restaurant 
con salón para más de 100 cubiertas. Habita- 
dones espaciosas pera familias. (29)

G R A N  B A Z A R .
C a lU M a y o r ,n 'im .  2 , e s q u in a á la P u e r ta  

d el Sol.
Acaba ds llegar á este establecimiento un 

grna surtido en biS'Jterí»,juguetes, lámparas, 
petacas cartera?, albura.?, cuches v velocípe­
dos, pnra niños. Los precios son siempre má* 
baratos que en otras partes. (20)

Ayuntamiento de Madrid




